Capítulo Segundo:

Contabilidad y Medio Ambiente

2.1.- Introducción.

En el primer capítulo comprobamos que ante el problema histórico de la relación entre economía y medio ambiente, los representantes de un nuevo análisis económico intentan resucitar en sus trabajos la íntima relación que guardaban ambas en el primer modelo económico elaborado por los fisiócratas, en especial por Francois Quesnay en su Tableau oeconomique. 

A su vez la contabilidad como disciplina académica y herramienta de trabajo económico también está inmersa en el mismo intento de reflejar en sus informaciones financieras la influencia del medio ambiente en el desarrollo de las actividades económicas.

Tradicionalmente la contabilidad ha sido tratada como un campo de conocimientos científicos vinculado a la economía, derivado de la economía de empresa, muy tecnificado y profesionalizado. La contabilidad ha tenido una concepción utilitarista y mecanicista del proceso de elaboración de la información contable por lo que se considera a la contabilidad como un conjunto de técnicas de registro de los hechos económicos, útil y necesario, aunque secundario para el desarrollo de otras parcelas de la economía de empresa
.

Este enfoque ha supuesto una visión parcial del entorno en el que opera, ya que la contabilidad tiene un enfoque social y las prácticas contables persiguen la creación de una imagen de la realidad a la que se aplican; transformando los flujos físicos en cifras, sus diferencias cualitativas y cuantitativas en valores financieros, etc. es decir convierte cualidades en cantidades.

La contabilidad se define dentro de un marco económico determinado y dicho marco está evolucionando con cierta rapidez, pero el marco aún predominante es el de una  economía de mercado, con propiedad privada de los medios de producción, decisiones económicas dispersas y ánimo de lucro, que ha generado distintos desvalores como:

· El uso desenfrenado y la utilización sin “número, peso ni medida” de las materias primas y, en general, de los bienes de la tierra tanto reciclables como no. El favorecimiento del consumismo desmesurado.

· Todo ello mesurado financieramente con la regla de la mayor ganancia posible.

· El desarrollo de la idea de producir lo antes posible, lo más posible y lo más barato posible para sobrevivir ante la dura competencia
.

Desde el anterior marco se camina hacia un nuevo entorno económico donde se entiende la economía como social de mercado
 y agrega a las implicaciones de ésta, la responsabilidad social de la unidad económica, lo que supone limitaciones en cuanto a la propiedad privada, las decisiones económicas no coordinadas y la finalidad de lucro
. 

La responsabilidad social que se le asigna a la nueva economía social de mercado, supone una alteración de los contenidos que, en la información financiera, ha de suministrar la unidad económica, debiendo estar entre ellos la situación medioambiental lo que supone asumir un respeto hacia el medio ambiente en sus operaciones, ya que cada vez son más los sectores de la sociedad que dan mayor importancia a los problemas medioambientales y esta evolución implica que los usuarios de la información contable, como parte importante del entorno donde se desarrolla la actividad económica, impulsan los cambios a efectuar en la presentación de dicha información. 

El medio ambiente está en crisis, pero crisis no significa solamente problemas, también significa oportunidades
 , ya que las normas cada vez más rigurosas impulsan la innovación y ésta crea nuevos mercados y nuevas oportunidades, demostrando la experiencia que los sistemas de gestión medioambiental generan ahorros de costes y mejoras de competitividad, por lo que la protección medioambiental está empezando a ser considerada por las empresas como un valor añadido de su imagen empresarial por la posibilidad de obtención de beneficios futuros a largo plazo al ver mejorada su competitividad ante un mercado cada vez más sensibilizado con el medio ambiente. 

Consecuencia de las nuevas estrategias será que a los objetivos tradicionales como son la obtención de beneficio y la permanencia de la empresa, se deberán incorporar otros como son la mejora de la calidad de vida y del medio ambiente, y a su vez el mantenimiento de los recursos amenazados por el uso abusivo. Esta implantación de mecanismos que sigan la gestión medioambiental de la empresa es consecuencia de una triple demanda
:

· La internalización de los valores medioambientales en sus decisiones.

· Una mayor presión de los distintos grupos sociales en demanda de unas condiciones medioambientales que mejoren la calidad de vida.

· Las medidas adoptadas por los poderes públicos, con el fin de alcanzar un equilibrio entre la actividad económica y un mantenimiento cualitativo de las condiciones ambientales.

En esta situación de cambio además de nuevas necesidades, aparecen nuevos problemas que van a dificultar los cambios necesarios para la incorporación del medio ambiente al entorno empresarial, entre éstos podemos mencionar:

1.- La aparición de una nueva clase social dominante que no está ligada a la propiedad de la empresa (accionariado) sino a su control (dirección, ejecutivos y administración), clase social que secuestra el poder reduciendo, limitando o eliminado los derechos políticos y económicos de los accionistas
, lo que a su vez dificulta el desarrollo del concepto de responsabilidad social tan necesario para el reconocimiento e integración del problema ambiental en la actividad empresarial.

2.- Y además el entorno económico; como marco del desarrollo de la Teoría contable, está sujeto a un cambio mucho mas profundo con la llamada “nueva economía” que supone, a nivel mundial, una mayor alteración del marco económico clásico. Esta “nueva economía” se caracteriza por los siguientes rasgos
:

· El descenso de la tasa de paro a límites de “tasa natural de desempleo”.

· Generación de ganancias por incremento de la productividad.

· El conocimiento como factor de producción. (Los intangibles).

· La estabilidad del crecimiento económico y del ritmo de variación de los precios. Lo que supone abandonar la vieja presunción de que la disminución de la tasa de desempleo supone un riesgo de inflación.

· El mayor protagonismo de los mercados financieros en el escrutinio de la gestión empresarial, frente a la clásica financiación bancaria. 

· La “Globalización” de la economía debido a la liberalización y a la desregulación de sectores básicos de ésta.

· Intenso desarrollo de las tecnologías de la información y su generalización.

· Una mayor disposición a asumir riesgos y una mayor tolerancia con el fracaso. El riesgo es el elemento diferenciador. 

Esta nueva economía altera el marco económico de manera sustancial y por lo tanto afecta a las empresas en múltiples campos y áreas:

· El trasvase desde el sector secundario al terciario, lo que supone redefinir las funciones, estrategias y modelos de organización empresarial, propiciando la aparición de nuevas empresas que ponen en entredicho el status quo anterior.

· El paso de estrategias basadas en los competidores a pensar en los potenciales colaboradores, lo que intensifica los procesos de concentración. 

· Un cambio en los sectores maduros de la economía, hacia la atención directa al consumidor como verdadero soberano de la  nueva economía.

· Una alteración en la organización de las empresas para aumentar la flexibilidad en la toma de decisiones con mejor aprovechamiento de la potencialidad del capital humano, desarrollando el concepto del individuo como unidad orgánica relevante.

· La asignación más eficiente del capital con la aparición del capital-riesgo. Ahora son las expectativas el concepto clave en los nuevos esquemas de valoración de las empresas, sustituyendo en gran medida a las evidencias de las cuentas de resultados o recursos propios de las empresas. 

Tras esta sucinta reflexión sobre la teoría contable y su evolución histórica, resaltando especialmente que la ciencia contable se engloba dentro de las Ciencias Sociales lo que representa una dificultad de modelizar comportamientos, pasaremos a reflexionar sobre el Marco Conceptual, en sus aspectos básicos, intentando insertar el problema medioambiental en su itinerario lógico-deductivo.

2.2.- El desarrollo de la Teoría Contable. Breve reseña histórica.

El análisis de los hechos medioambientales y su registro dentro de la Contabilidad origina diversos problemas y el primero que se plantea es definir el propio concepto de Contabilidad como ciencia. Siendo éste el mismo problema que siempre se ha suscitado en torno al concepto de la economía como ciencia, ya analizado en el primer capítulo, donde constatábamos que fueron los neoclásicos los que hicieron más hincapié en elevar el nivel de la ciencia económica siguiendo la metodología de las ciencias físicas y matemáticas, intentando que se configurase a imagen y semejanza de éstas.

Pero la primera dificultad que se plantea es que los físicos pueden, en el laboratorio,  realizar experimentos que demuestren sus teorías y los economistas no, por lo que hay que situar correctamente a la Contabilidad dentro del ámbito de las ciencias
:

· Las Ciencias exactas, las físico-matemáticas, son las que surgen de una modelización abstracta de la naturaleza.

· Según la Metafísica, el conocimiento científico se basa fundamentalmente en la formulación de modelos que son contrastables o falseables, la metafísica engloba por lo tanto a los conceptos éticos y jurídicos.

· Mientras que las Ciencias Sociales son las que trabajan con el hombre, que es un ser libre, por lo tanto la modelización es muy difícil, ya que inciden componentes del comportamiento humano que no siguen modelos determinísticos. La ciencia social se encuentra en la línea de intersección entre la física y la metafísica.

Por lo tanto, la Contabilidad es una Ciencia Social que se obliga a un continuo cambio ante la constante evolución de los valores socioeconómicos y del entorno económico. Como la Contabilidad nace de la necesidad de racionalizar un conjunto de técnicas existentes las primeras aportaciones conceptuales a la teoría contable nacen de la generalización de una práctica contable ya existente.

Pero el problema de la construcción de un sistema contable es la coordinación y adaptación entre fines y medios, siendo las normas contables, los medios y la información contable obtenida, el fin. Por eso el principal problema de todo sistema contable ha sido determinar las reglas concretas que han de servir al cumplimiento de sus fines prefijados, por lo que la Teoría Contable necesita la definición de sus correspondientes postulados, siendo éstos los descriptores de su entorno económico. El postulado, que aparece como  tal en los años treinta, se puede definir desde el punto de vista contable, como: “Todo enunciado que sirve de base para la elaboración de una Teoría Contable, con la intención de que se acepte como válido y condicionado a su posterior verificabilidad”
. 

Esta utilización del concepto de postulado es la materialización del intento de dotar a la disciplina contable de un sustento teórico similar al de las ciencias experimentales, de ahí que los postulados sólo pueden surgir de la regulación contable ya que no pueden derivarse de las leyes de la naturaleza
, ni constatarse por ellas, sino que tienen la categoría de convenciones o normas de carácter social nacidas de la experiencia para satisfacer necesidades y fines. 

Centrándonos en el desarrollo histórico de las doctrinas contables podemos establecer dos etapas diferenciadas
:

1.- Etapa en la que existe una preocupación por los aspectos formales, es decir por lo referente al concepto de la partida doble, definición de las cuentas, su funcionamiento y los requisitos legales de la llevanza de libros.

2.- Etapa científico-económica, con la consolidación de los aspectos de fondo que coexisten y acaban superponiéndose a la preocupación por los aspectos formales. Estos aspectos de fondo son los relativos al contenido de las Cuentas Anuales, los conceptos de Activo, Pasivo, Gasto, Ingreso, Recursos propios y Resultado, así como sus correspondientes criterios de valoración, reconocimiento y presentación en la información financiera externa.

Siguiendo al profesor Tua Pereda
 podemos establecer, en las dos etapas anteriores, cuatro periodos en el desarrollo de las teorías contables:

1) Las escuelas económicas del pensamiento contable. (1850-1920/30).  Los italianos fueron los pioneros en la elaboración de teorías más o menos científicas basadas en la relación entre Contabilidad y administración empresarial. Las principales escuelas, iniciadas a principios del XIX fueron:

· La Escuela Lombarda, con Villa, que aborda la elaboración de teorías más o menos científicas, distinguiendo entre la técnica y la ciencia y elaborando un conjunto de principios económico-administrativos.

· La Escuela Personalista con Cerboni, para quién el patrimonio es considerado desde el punto de vista jurídico, ya que la disciplina contable debía medir las responsabilidades jurídicas que se establecen entre las distintas personas que intervienen en la administración del patrimonio de la empresa.

· La Escuela Controlista con Besta, que define el patrimonio como un conjunto de bienes o fondo de valores, es decir lo analiza desde el punto de vista económico. Las cuentas como elementos de representación de los elementos que componen el patrimonio, no van a captar derechos ni obligaciones, sino hechos materiales (teoría materialista), y valores (teoría valorista).

· La Escuela de Economía Hacendal, de Zappa, que opina que la finalidad de la unidad económica es obtener rédito y que toda la problemática contable debe quedar subordinada a la determinación del mismo. 

· La Escuela Patrimonialista de Masi, que sostiene que el objeto de la investigación contable es el patrimonio considerado en su aspecto estático y dinámico, cualitativo y cuantitativo y que su fin es el gobierno oportuno, prudente y conveniente de tal patrimonio. 

2) Los orígenes del término “Principio Contable”: Etapa de aceptación generalizada. (1920-1960).  La preocupación económico-científica también se desarrolló en EEUU, desde una óptica deductiva de los fundamentos de la disciplina, con Sprague (1907), Paton (1922) y Canning (1929) pertenecientes a la denominada Escuela Neocentista americana, que se apoyaron, para la racionalización contable, en la lógica aristotélica-euclidiana, como es la definición de principios y postulados para encontrar una explicación al concepto de Contabilidad y su funcionamiento, al igual que las escuelas italianas pero con terminología y enfoque diferentes. El concepto de “principio” nace de la mano de la teoría empleada por la escuela neocentista americana, aunque ninguna norma, entonces, se calificó como tal. 

Tras la Gran Depresión se reorganizó el mercado de valores y en el marco de dicha reorganización se creó, en 1930, un comité que comenzó a emitir reglas detalladas denominadas Principios Contables, con la pretensión de contar con un grupo de reglas que aseguraran la uniformidad y que contribuyeran a la salvaguarda de los intereses de los inversores bursátiles. Por lo tanto la primera aparición del término Principio surge con un significado concreto: 

“Regla, de cualquier tipo, normalmente detallada, emitida por la regulación contable, orientada a la búsqueda de la uniformidad y basada por lo general en la práctica más habitual o generalizada en el momento”. 

3) Las grandes declaraciones de Principios y sus vacilaciones entre lo que es y lo que debería ser la práctica en la etapa lógica. (1960-1973).  Se inicia una nueva etapa donde en la literatura contable, tanto profesional como académica, fueron cada vez más frecuentes los nuevos planteamientos teóricos junto a las críticas al modelo manejado por la regulación. R. Mattessich en sus publicaciones de 1957 y 1958, sustituye el término “principio contable” por el de “hipótesis básica”.

En esta década de los cincuenta se produjo una fuerte crisis ante la necesidad planteada de apoyar mediante un adecuado soporte teórico, todo proceso de emisión de normas, lo que supuso una reestructuración a fondo del organismo protagonista de la regulación contable hasta que en 1962 fue sustituido por el F.A.S.B.

En esta época se instauró la nueva línea de pensamiento para la regulación mediante la instauración de un itinerario lógico-deductivo del que deberían resultar las normas contables más adecuadas y cuyas etapas descansan en tres escalones: Postulados-Principios-Reglas. 

El artífice de esta nueva filosofía fue Moonitz, denominándose a esta etapa, lógica, caracterizándose por la utilización de la deducción contable, con el mencionado itinerario, cuyas principales especificaciones fueron:

· Formulación de reglas concretas, que deben desarrollarse en relación con los postulados y principios previamente expresados.

· Establecimiento de unos principios contables, que como reglas básicas coordinadas entre sí,  constituyeran un entramado de referencia para la solución de problemas.

· Determinación de unos postulados, que describen el entorno económico y político en el que opera el sistema contable, y que se apoyan en las formas de pensamiento y hábitos de la comunidad de negocios.

Según lo visto hasta estos momentos podemos afirmar que en el concepto de Principio confluyen dos ópticas
:

1.- Una óptica que tiene su origen en la regulación contable de índole profesional y por tanto en los organismos encargados de la misma, es decir el Principio es una derivación de la práctica profesional para orientar y homogeneizar la práctica contable, pasando en una segunda fase a emitir declaraciones de carácter más teóricas que tratan de explicar los fundamentos de la práctica, lo que dio lugar al concepto de Principio Generalmente Aceptado que en su sentido amplio incluye tanto los fundamentos básicos de la disciplina cualquiera que sea su naturaleza conceptual, como las reglas concretas.

De este modo los principios contables se definen como: Reglas, emitidas por instituciones de autoridad reconocida al respecto, derivadas de la práctica más frecuente y por tanto más recomendable, de tal manera que
 un Principio de Contabilidad Generalmente Aceptado presenta dos importantes aspectos: El hacer referencia a la norma habitual más practicada, determinando la mejor conducta a seguir y la aprobación por una institución profesional que lo considera como tal a causa de su habitualidad
.

2.- Una segunda óptica que se asienta en la epistemología contable, es decir en la teoría del conocimiento de la ciencia de la contabilidad. Así desde este punto de vista caben dos acepciones a la definición de Principio
:

a.- En un sentido amplio “Principio” es sinónimo de “fundamento”, es decir los conceptos manejados en el itinerario lógico en cuanto se refieren al sistema contable y no a su entorno: Características, objetivos, requisitos de la información y macrorreglas. 

b.- En un sentido restrictivo, el término “Principio” sería un escalón de los que constituyen el itinerario lógico descrito: El de las “macrorreglas básicas de carácter general cuyo objeto es guiar a la práctica, a la luz de los objetivos que previamente ha de fijarse el sistema contable y con la finalidad de asegurar la consecución de dichos objetivos”
 y que han sido obtenidas como consecuencia de los restantes elementos del proceso deductivo. 

Los distintos sistemas contables existentes surgen de prácticas contables diferentes debido a
: La enseñanza teórica y la práctica profesional, el entorno económico, la fiscalidad, el nacionalismo, los usuarios de la información financiera, el contexto legal, etc. Y dentro de cada país las fuentes han sido: La legislación mercantil, contable y fiscal, los organismos gubernamentales y las organizaciones profesionales y privadas. 

No hay que olvidar que la economía es una ciencia social, la contabilidad configura modelos económicos que representan la empresa, los Principios contables, aún cuando se les pretenda dar un contenido económico, formalmente no se adaptan a él por tener una estructura jurídica, por lo que podemos concluir diciendo que los Principios más que científicos son paracientíficos.

Heredero de esta filosofía es el Documento nº 1 de A.E.C.A. “Principios y Normas de Contabilidad en España”, de 1980 con revisión posterior de 1991
. En él se explica que su elaboración sigue “una metodología deductiva, que se inicia con la enunciación de un conjunto de postulados, axiomas o hipótesis básicas de carácter general, de los que saldrá por inferencia deductiva un conjunto de principios hasta desembocar, por último, en una serie de normas particulares”. 

El esquema del itinerario lógico-deductivo se inicia con la descripción de las características del entorno económico en el que la empresa desarrolla sus actividades, continuando con los requisitos que se le han de exigir a la información contable, para continuar con la exposición de los principios generales de la Contabilidad, concluyendo que en posteriores documentos se formularán las reglas o normas contables específicas. Dentro de éstas figuran sus criterios de valoración
 con un planteamiento que supone aceptar que el poder adquisitivo del dinero se mantiene constante y por lo tanto existe estabilidad de precios. 

Esta propuesta, aporta un elemento importante respecto a etapas anteriores y es la vinculación de la contabilidad con el entorno económico por lo que necesita definir este escenario donde se va a desarrollar la teoría contable, elemento que justifica los cambios en el tiempo (el entorno económico cambia) y el espacio (la existencia de sistemas contables distintos, relacionados con las diferencias del entorno). 

4) El Paradigma de Utilidad y los Marcos Conceptuales en la etapa telelógica o normativa. (Desde 1973).  En esta etapa frente a la preocupación de la anterior por la discusión de las mejores reglas para el cálculo y la medición de la situación económica y del beneficio de la unidad económica, se fueron abriendo paso tres conceptos íntimamente ligados entre sí: La utilización de las cifras contables, las necesidades de sus usuarios y los objetivos de la información financiera, éstos son el núcleo básico de lo que se ha denominado el “paradigma de utilidad” y dentro de ellos las características cualitativas de la información financiera como núcleo fundamental.

En el planteamiento utilitarista se discuten cuatro requisitos o características cualitativas, que se formulan como indispensables para que la información financiera pueda cumplir adecuadamente sus objetivos. Éstas características son: La relevancia, la verificabilidad, la insesgabilidad y la cuantificabilidad.

Ahora el nuevo avance fue la inclusión de las necesidades de los usuarios y los correlativos objetivos de la información financiera en el itinerario lógico-deductivo, en un lugar preferente como referencia esencial para la elaboración de normas y como elemento básico sobre el que había que pivotar dicho itinerario. Y por tanto en tratar estos objetivos de manera normativa o teleológica, es decir cuando la elección de unos u otros objetivos podría condicionar la dirección a tomar por los sucesivos escalones de la deducción.

De los Principios se pasa a la discusión sobre los objetivos y las características de la información financiera, que podemos resumir básicamente en: 

· Estar al servicio de aquellos usuarios que no tienen la capacidad o los recursos necesarios para obtener información.

· Proveer información útil a los inversores y acreedores para que puedan prever, comparar y evaluar la capacidad de la empresa para obtener beneficios.

· Facilitar información útil para apreciar la capacidad y responsabilidad de la gerencia en el uso eficaz de los recursos de la empresa. 

· Suministrar la situación financiera y de resultados, útil para predecir, comparar y evaluar la capacidad de la empresa para obtener beneficios, proporcionando información relativa a las transacciones y otros acontecimientos relacionados con ciclos incompletos de beneficio.

La aparición de los Marcos Conceptuales.  La asunción plena del paradigma de utilidad supuso remodelar el ideario contable con una nueva reordenación que se denominó Marco Conceptual a modo de una Constitución Contable, definiéndose como: “Una interpretación de la teoría general de la Contabilidad, mediante la que se establecen, a través de un itinerario lógico-deductivo, los fundamentos conceptuales en los que se apoya la información financiera”. 

El primero fue el elaborado por la F.A.S.B., (Conceptual Framework) se componía de cinco documentos
 publicados entre 1978 y 1985. 

En 1989, el I.A.S.C. elaboró el suyo propio que es el que ha servido de guía posteriormente a otros, definiéndolo como: “Un sistema coherente de objetivos y principios interrelacionados, los cuales se espera sirvan de guía para la elaboración de normas contables coherentes que prescriban la naturaleza, función y límites de la contabilidad general y de los estados financieros. Se espera servir al interés público proporcionando estructura y dirección a la contabilidad financiera y los estados contables, para facilitar la elaboración de la información financiera objetiva relevante, que ayude a fomentar la asignación eficiente de recursos escasos en la economía y sociedad, incluyendo el estímulo a los mercados financieros para desarrollar eficientemente su función.” 

Los cambios que se originaron en esta evolución giraron alrededor del análisis de los usuarios de la información financiera y sus necesidades (El Paradigma de Utilidad), de los objetivos de la información financiera para asegurar la satisfacción de los objetivos de la información y las necesidades de los usuarios, pasando a denominar Hipótesis Básicas a los Principios Contables.

A pesar de su ambigüedad o falta de rigor, según distintos autores, la aparición y desarrollo de los Marcos Conceptuales
 supuso la apertura de un nuevo camino para el debate y para la búsqueda de soluciones a los problemas contables aunque la diferencia entre ellos puede ser importante, así el emitido en Francia por la Ordre des Experts Comptables de Francia (1996), representa diferencias con los modelos anglosajones en puntos muy significativos,
.

A pesar de las diferencias, todos los Marcos Conceptuales han de establecer tres finalidades que han de cumplir: Describir la práctica existente, prescribir la práctica futura y definir términos clave y cuestiones fundamentales
.

2.3.- El Marco Conceptual de la A.E.C.A y el Medio Ambiente.

2.3.1.- Introducción.
Tras el primer intento de concretizar un marco conceptual en 1980, se publica en 1999 el Marco Conceptual para la Información Financiera, también emitido por la A.E.C.A. y cuyas principales características son
:

· Es continuista con el anterior, pero siguiendo el documento del I.A.S.C. lo completa, actualiza y reformula, no teniendo carácter normativo.

· Mantiene el itinerario lógico-deductivo.

· Los Principios Contables no aparecen relacionados como tales, sino que quedan integrados como hipótesis básicas o características de la información financiera.

· Su finalidad es alcanzar el objetivo de la Imagen Fiel, que ha de ser el corolario de la aplicación de este Marco Conceptual.

· Se orienta a la consecución de objetivos macroeconómicos y macrosociales.

· El ámbito de aplicación es la información financiera de todo tipo de entidades públicas o privadas con ánimo de lucro y sin él.

· Las características cualitativas de la información financiera, se reclasifican en básicas (relevancia y fiabilidad) y las derivadas de éstas.

· La definición de los elementos de los estados financieros es nueva, al igual que el reconocimiento de los elementos de los estados financieros.

· Se definen cuatro criterios de valoración, además de los criterios de mantenimiento del capital físico y financiero, lo que supondrá condicionar el concepto de resultado.

En su introducción se afirma que el Marco Conceptual “trata en primer lugar de establecer los fundamentos conceptuales en los que se apoya la elaboración de la información financiera. Para ello, establece un itinerario lógico-deductivo en el que secuencialmente se contempla en primer lugar las características del entorno en que se desenvuelve la información financiera, prestando especial atención, dentro del mismo, a los usuarios de la misma y sus necesidades de información.”

Si afrontamos el estudio de la contabilidad desde una perspectiva social, no podemos seguir considerando la contabilidad como un conjunto de herramientas técnicas que se limitan a la representación “neutral” del mundo de los hechos económicos, sino que posee una capacidad que consiste en la transformación de los flujos físicos en cifras, y sus diferencias cualitativas y cuantitativas en valores financieros
. Es decir convierte cualidades en cantidades, reduce actividades y procesos cualitativamente diversos a números comparables.

Los cambios sociales han ido muy unidos a la concienciación medioambiental de la sociedad, debido a la constatación de la degradación creciente del medio ambiente y la asunción de la cuestión medioambiental como objetivo en los análisis políticos e ideológicos. A su vez se empieza a asumir una concepción de la economía como un sistema abierto, que recibe recursos naturales y genera desperdicios, que utiliza energía y la devuelve degradada al medio natural. 

Esto supone asumir cambios en el análisis económico al incluir en éste la relación entre la actividad empresarial y sus implicaciones en la naturaleza. De este modo tenemos que afrontar la redefinición de dos problemas:

a) El primer problema es el concepto de producción y la utilización de factores productivos para la obtención de un producto. Por lo tanto hay que conocer el concepto asignado al término producción desde esta perspectiva
:

· En la naturaleza producir significa que un organismo vivo tras un proceso obtiene un producto. Por ejemplo una planta, tras diversas etapas: floración, aparición del fruto, maduración, y obtención de la fruta. 

· Mientras que en la economía la producción es un proceso artificial que significa “trasladar un proceso productivo natural al plano de la inteligencia práctica humana, es decir se contempla el proceso natural desde una perspectiva utilitarista”. Si el hombre toma un árbol de su hábitat natural y lo traslada para cultivarlo lo que está haciendo es someterlo a los esquemas propios de la razón humana, encauzar las fuerzas de la naturaleza en su interés utilitarista y así de esta manera antes era el árbol el que producía la fruta y tras ese proceso se dice que es el agricultor el productor de la misma. 

b) Un segundo problema unido al anterior es el de la artificialidad. El problema ecológico se produce y es inseparable del plano de la artificialidad, ya que en lo natural no hay problema ecológico, éste lo es para el hombre, la naturaleza sólo camina de un equilibrio a otro en función del impacto de la acción del hombre. La aparición de la empresa, supuso la aparición de dos artificialidades
:

· Cuando transforma el fruto de la naturaleza en una cosa: zapato, pan, etc.

· Cuando transforma la cosa en dinero. Toda información que no sea directamente traducible a dinero es en principio irrelevante para la actividad de la empresa y de ahí el problema y la necesidad de integrar valores que no tienen esa condición como lo son: La salud ambiental, el aire limpio, el uso de los recursos naturales que son de todos, etc.

La empresa, por costoso que sea, debe reintegrar a la Naturaleza lo que de ella recibe, pues de otra manera no calcula sus costes correctamente, porque además despreciaría los costes sociales, que pagamos entre todos
, porque puede poner en peligro su supervivencia y porque existen otro tipo de razones como
 las de tipo legal, de competitividad, las económicas para evitar multas o las de imagen social.

Todo esto supone que el estudio de la contabilidad necesita la incorporación de nuevos elementos conceptuales como: 

1.- El concepto de la Externalidad: Las empresas en el desarrollo de sus procesos productivos, consumen una parte del patrimonio físico del plantea, (aire, agua o suelo, etc.) sin incurrir, en la mayoría de las ocasiones, en desembolsos monetarios por su empleo y utilización. Este proceso origina daños en la integridad del patrimonio natural utilizado pero como la economía no analiza lo que es externo a ella, no ha incluido en sus estudios los efectos provocados por su actividad sobre el entorno.

Las externalidades siempre aparecen cuando las acciones de un agente económico (empresa) afectan al bienestar de otro agente económico (comunidad) y éste no se ve compensado por el perjuicio. Por lo tanto se deberían arbitrar procedimientos que permitan valorar e incorporar las deseconomías externas a las estructuras de gasto de las unidades productivas, y que a pesar de las dificultades y los distintos criterios existentes en el intento de valorarlas, las empresas deben reflejar en sus cuentas anuales el coste ecológico que generan, ya que de otra manera lo que se está haciendo es la privatización de los ingresos y la socialización de los gastos
. 

2.- El concepto de Irreversibilidad o proceso irreversible generado por una actividad humana que se define
 como aquellos efectos derivados de dicha actividad que no son anulables ni es previsible que lo sean en el futuro. Es una acción que ya ha tenido lugar que sus efectos podrán o no ser anulables y su duración será más o menos larga, su carácter es casi siempre negativo y se relaciona no sólo con la generación presente, sino fundamentalmente con las generaciones futuras, a las cuales se les impone un efecto negativo, lo que implica asumir una ética determinada hacia dichas generaciones.

Como ejemplos de irreversibilidad de la actuación de la empresa en el medio ambiente serían el agotamiento de recursos naturales no renovables, la extinción de especies, ecosistemas, etc. (desaparición) por una política inadecuada, etc. También son irreversibilidades la expulsión al medio natural de desechos y residuos que se generan en la actividad económica (introducción) ya que generaran un efecto sobre el entorno que puede no ser recuperable o modificar la calidad de un recurso convirtiéndolo en otro.
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2.3.2.- La Responsabilidad social de la empresa.
La empresa está inserta en un determinado sistema económico, que el Marco Conceptual, define como “correspondiente al modelo de economía social de mercado, lo que implica: Propiedad privada de los medios de producción, Decisiones económicas dispersas y Ánimo de lucro, pero con limitaciones de estos puntos, derivadas de la responsabilidad social de la unidad económica”.
La idea de empresa ha evolucionado desde un concepto cerrado como unidad económica cuyo fin es la maximización del beneficio, a un concepto abierto donde se la considera como un sistema en el que se incorporan tanto la organización interna como las interdependencias con el entorno. Esta evolución ha ido unida a importantes cambios de todo tipo, sociales, económicos, demográficos, etc. lo que ha condicionado y obligado a evolucionar la propia noción que se tenía sobre el concepto de responsabilidad social. Estos cambios podemos agruparlos en la siguiente áreas
:

1) Cambios en la sociedad.  Lo que implica una crítica al orden social y cultural imperante, la sociedad exige la mejora de su calidad de vida, y por lo tanto pide al mundo de los negocios que intervenga en la resolución de problemas que se plantean como la conservación de la energía, la contaminación, etc.

2) Cambios en las relaciones empresa-sociedad. Debido a la creciente concentración de poder económico en unas cuantas personas y firmas. Lo que muchas veces provoca una actuación con falta de ética que provoca el rechazo de amplios sectores de la sociedad que pide un mayor control que permita la garantía de que su comportamiento se corresponda con lo que la sociedad espera de las empresas.

3) Cambios en el propio concepto de responsabilidad social de la empresa. Que evoluciona en conceptos diferentes para situarse en una fase en que se toma la responsabilidad social con carácter instrumental, es decir ayudar a distintos grupos sociales para la solución de problemas, pero como un medio para alcanzar objetivos económicos en interés propio. Por lo tanto se produce una mezcla de obligaciones que emanan de las normas del gobierno y de la sensibilidad de las propias empresas.

De este modo podemos afirmar que el concepto de responsabilidad social depende de variables como
:

a.- El marco legal. Referente al reparto de actividades sociales que tienen que prestarse a una sociedad moderna por instituciones supraempresariales, como el Estado (Dimensión legal).

b.- La presión social. Debido a la posición más o menos crítica de la sociedad con respecto a la función de la empresa y el empresario. (Dimensión social).

c.- La propia capacidad de Management. A la dimensión ética y empresarial que conduzca al empresario a asumir determinadas funciones dentro de su función objetiva (Dimensión ética). A la exigencia de la propia organización empresarial y a su gestión respecto de los recursos humanos y sociales en el propio proceso económico (Dimensión directivo-cultural).

Por lo tanto esta responsabilidad social puede desarrollarse en tres niveles
:

· Un nivel de responsabilidad básica como consecuencia de la existencia de la empresa dentro de la sociedad, que va a obligarla al cumplimiento de las  normas que ésta exija, como pueden ser: Los niveles de contaminación atmosférica que marque, la utilización de materiales reciclables, gestión de residuos, etc.

· Un nivel de responsabilidad organizacional, debido a las relaciones de la empresa con todos los afectados por su actividad, como el control de calidad o la reducción de la contaminación a niveles inocuos.

· Un tercer nivel de responsabilidad societal, que es la motivada por su relación con otras fuerzas sociales. La empresa trata de mejorar o conservar el entorno porque lo necesita para su desarrollo, como es la lucha contra la contaminación.

Y a su vez podemos asegurar que el marco de responsabilidad social de la empresa ha de configurarse alrededor de tres grandes categorías que son:

a) El entorno físico. La empresa al realizar sus operaciones, utiliza y aporta nuevos elementos a este subsistema. Así utiliza recursos naturales y evacua residuos, lo que obliga a que la empresa se responsabilice del impacto que genera su actividad en el entorno, por lo que debería internalizar, no solo los problemas económicos sino también de los problemas sociales.
b) La comunidad. La empresa afecta a esta área desde una visión local, reducida, hasta una visión nacional o internacional. La ubicación de la empresa genera modificaciones alterando la distribución de recursos y riqueza del entorno donde se sitúa.
c) Los recursos humanos. Que incluye al capital humano desde el interno, trabajadores, directivos, etc. hasta el externo, clientes, proveedores, etc. La responsabilidad social de la empresa es aquí un factor de primer orden, no sólo porque posibilita cauces para la conciliación de intereses, sino porque hace patente que ciertas políticas pueden perjudicar al capital humano, ya externo o interno.
Pero aún siendo un avance importante que se incorpore la responsabilidad social, de hecho este rasgo no se encuentra en otras propuestas de Marco Conceptual, iremos comprobando a lo largo del análisis de éste, que el problema medioambiental, que es uno de los pilares básicos de dicha responsabilidad no aparece de forma explícita definido como tal.  

Es importante asumir que éste problema ha de figurar en cualquier sistema contable como uno de los definidores del entorno donde se ha de desarrollar la moderna contabilidad y la responsabilidad social debería asumir también de forma explícita el problema ambiental como uno de sus propios objetivos. 

Por eso cuando el Marco Conceptual sitúa a la empresa dentro de la economía social de mercado hace referencia, lo que es una novedad frente a anteriores definiciones, a las limitaciones que se derivan de la responsabilidad social de la unidad económica, implicando limitaciones a la propiedad, al ánimo de lucro, etc. esto obedece a la evolución tanto de la propia definición de empresa como del entorno social y el de la propia definición de responsabilidad social, tal como hemos apuntado en los párrafos anteriores, pero aún insuficiente. 

Como propuesta debería figurar en la redacción de este apartado lo siguiente:

	2.2.1.- La responsabilidad social de la empresa: 

La conducta de la empresa sobre el entorno, es un elemento esencial del mercado, en consecuencia el beneficio o rentabilidad económica estaría limitado por factores sociales y medioambientales. Por lo que se ha de entender esta responsabilidad social de la empresa con los compromisos que ha de adoptar por realizar su actividad en un entorno determinado y materializada en:

· Responsabilidad con el entorno físico, en cuanto a sus funciones de suministrador de recursos y asimilador de residuos. Es decir concebir sus productos o servicios desde “La cuna a la tumba” y cumplimiento del principio “Quien contamina paga”.

· Responsabilidad con el entorno social, en cuanto a su salud o bienestar general. (control de la contaminación, etc.). 

· Responsabilidad respecto a los recursos humanos con los que desarrolla su actividad; tanto internos (trabajadores, directivos) o externos (clientes, proveedores).




2.3.3.- El Entorno.
El Marco Conceptual dice que: “El entorno social, económico y legal condiciona la información financiera que, de este modo, ha de ser congruente con el mismo. Las alteraciones en el entorno pueden producir modificaciones en las necesidades de los usuarios, en los objetivos de la información financiera y en las normas que rigen su elaboración.”

Vamos a pasar a efectuar un análisis de los principales rasgos del entorno teniendo en cuenta el punto de vista medioambiental:

A.- El Medio Ambiente.
El Marco Conceptual habla de entorno social, económico y legal de la información financiera, pero no del entorno físico en el que se desarrolla la actividad económica, al utilizarlo muchas veces como imput en su proceso productivo (materias primas de todo tipo) y como depósito de residuos de estos procesos.

La mayor sensibilidad social al considerar el medio natural como un bien general ha de provocar cambios en la definición y análisis del propio entorno que hay que tener en consideración dentro de la revisión que intentamos plantear en el Marco Conceptual. 

El primer paso es considerar la cuestión medioambiental es un postulado atemporal y universal
, válido para cualquier país con independencia de su desarrollo y en cualquier momento del tiempo, tanto presente como futuro e incluirla dentro de cualquier intento de normalización contable.

El medio ambiente físico hace referencia a aquellos recursos naturales renovables (agua, aire, suelo, subsuelo, flora y fauna) y no renovables (minerales, petróleo, etc.), que delimitan nuestro entorno físico. Se trata de bienes necesarios para el desarrollo de cualquier actividad económica, social y personal, por lo tanto, el buen desarrollo de las mismas requiere que su conservación sea una constante en cualquier política a ejecutar. 

Así la resolución del ICAC
 define al medio ambiente, sólo en su aspecto biológico: “el entorno físico natural, incluidos el aire, el agua, la tierra, la flora, la fauna y los recursos no renovables, tales como los combustibles fósiles y los minerales”.

Por lo tanto en función de la utilización del entorno físico como imput, se generan una serie de problemas medioambientales, que se pueden clasificar en cuatro grupos
:

1.- Problemas globales. Relativo al equilibrio general del planeta, por lo que deben ser abordados desde una perspectiva mundial, como son cambio climático, los problemas con la capa de ozono, etc. Por lo tanto hay que analizar el problema de desde una perspectiva universal y global para que así sea efectivo. 

2.- Problemas de sobreexplotación de los recursos naturales. Se da cuando la explotación de un recurso no da tiempo para su renovación, (la pesca, los bosques, etc. ). Su solución insiste en concebir la actividad económica como un sistema abierto relacionado con el entorno.
3.- Problemas de desechos. Debido a la eliminación de los residuos que cualquier actividad humana genera y que no siempre la naturaleza puede eliminar. El concepto del reciclado ayuda a un nuevo planteamiento del problema, como es la concepción del ciclo total del producto obtenido, es decir el seguimiento del producto de la cuna a la tumba, así definido en nuestra propuesta de definición, junto con el elemento coercitivo de Quien contamina paga
4.- Problemas de marco vital. La noción de medio ambiente tiende a cubrir todo lo que rodea al hombre, los problemas del entorno no pueden separarse del urbanismo, ni del hombre y sus actividades. Es insistir en el concepto de sistema abierto de cualquier actividad humana.

Esta preocupación va evolucionando desde la asunción del concepto de la externalidad, hacia el concepto de internalizar el impacto ambiental para que de este modo el entorno físico se vaya integrando en la actividad empresarial.

La propuesta de redacción de este punto en el Marco Conceptual sería:

	EL ENTORNO

2.1.- Incidencia de la información financiera: 

· El entorno físico, social, económico y legal condiciona la información financiera que, de este modo, ha de ser congruente con el mismo. Las alteraciones en el entorno, y en el físico especialmente por ser mucho más evidentes al ser producida por unos y soportadas por todos, pueden producir modificaciones en las necesidades de los usuarios, en los objetivos de la información financiera y en las normas que rigen su elaboración. 

· Entre los rasgos del entorno que presentan mayor influencia en la información financiera se encuentran los que se enumeran a continuación: El Medio Ambiente, la Economía de Mercado, la Incertidumbre, el concepto de Entidad Contable, los Usuarios de la información financiera, los Objetos Económicos y la Necesidad de la información financiera.

2.8.- El Medio Ambiente.

El medio ambiente podemos conceptuarlo con una visión restrictiva a uno sólo de sus elementos el Medio Ambiente Natural, como “el entorno físico natural, incluidos el aire, el agua, la tierra, la flora, la fauna y los recursos no renovables, tales como los combustibles fósiles y los minerales”.

O con una visión más general, el medio ambiente empresarial, como “el conjunto de factores físico-naturales, estéticos, culturales, sociales y económicos que interaccionan e implican a dicha empresa, con el uso temporal de dichos factores”.




B.- Los Objetos Económicos.
En el Marco Conceptual se define que: “La actividad económica se materializa a través de transacciones de objetos económicos entre los distintos sujetos. Los objetos económicos se identifican con los diferentes bienes, servicios, derechos y obligaciones susceptibles de intercambio. El reflejo en la información financiera de los objetos económicos está constituido por los elementos de los estados financieros.”

En todo proceso productivo intervienen elementos vinculados al factor trabajo y/o capital, catalogados como elementos patrimoniales de la empresa. Uno de los aspectos que han caracterizado a estos elementos, tanto materiales como inmateriales, ha sido el vínculo jurídico de propiedad que les unía a la empresa. Todos los elementos que no tienen una relación jurídica de propiedad con la empresa han quedado fuera de la consideración patrimonial y económica y por lo tanto también el análisis de su depreciación reversible o irreversible, al igual que el problema del valor y del intercambio. 

Pero la nueva sensibilidad social hacía los problemas medioambientales ha implicado a las empresas introduciendo un nuevo elemento con el que tienen que contar, que es el medio ambiente, y que desde un punto de vista económico puede ser definido como: 

· Un factor de producción, es decir, su explotación como materia prima, en el sentido de que sirve para producir toda una serie de bienes y servicios. Esta utilización como imput supone un coste que sólo se ve reflejado en parte, pues su degradación o su agotamiento no se recoge vía precios y por lo tanto no se refleja.

· Como un bien en sí mismo, es decir como un output. El problema surge cuando el medio ambiente se convierte en recipiente de residuos solamente.

El concepto de intercambio, sin más matizaciones, vuelve a ser un reflejo de las ideas económicas que aún no incluyen a la Naturaleza en los procesos de producción, por eso se han de analizar los efectos externos basados en tres tipos de intercambios físicos, careciendo de valor muchos de ellos,. Éstos serían:

· El empleo como imputs de producción de los recursos de propiedad común, como el agua o el aire. Es decir son bienes que utiliza, y no creemos que el concepto susceptibles de intercambio, que señala el Marco Conceptual, deba ser el único elemento que defina el objeto económico ya que esta visión supondría entender la empresa como un sistema cerrado y no abierto y en consecuencia no tener en consideración que estos elementos son patrimonio de todos y que a todos interesa su conservación.

· La utilización de la capacidad asimilativa del ambiente como recipiente de residuos. Es decir utilizamos el medio físico como almacén de aquellos elementos que nos sobran. Si el almacenamiento en un lugar creado por el hombre tiene un coste, del mismo modo la propia naturaleza, utilizada como almacén, también lo tiene y así ha de ser reconocido en la información financiera. Las ecotasas, los cánones de vertidos, de depuración, etc., van en la línea de implantar el principio de quien contamina paga.
· Los imputs intermedios de materiales tanto diluyentes como polucionantes al proceso productivo. Con los mismos elementos justificativos que los puntos anteriores
.

La empresa realiza intercambios con el entorno físico y éstos sí producen derechos y obligaciones, derechos de la propia Naturaleza a ser respetada y cuidada, derechos de la propia sociedad a exigir su preservación y obligaciones por parte de la empresa de respetar y cuidar lo que es patrimonio de todos. Por lo tanto se ha de aceptar por parte de la empresa la denominada externalización de costes
. Este traspaso de cargas implica un ahorro para la empresa que lo provoca, aunque debería ser quien tuviera que soportar el coste. Aparece, por lo tanto, la necesidad de transmitir a la empresa, (internalización de costes), la carga producida por la externalización prevista. 

Esta situación provoca el planteamiento de cuestionar qué hechos debe recoger el proceso contable y cuáles otros deben quedar fuera de su consideración. Por lo tanto va a afectar al proceso de definición y reconocimiento de los elementos de los estados financieros dentro del Marco Conceptual, como analizaremos más adelante.

Como resumen podemos plantear dos objeciones respecto de la definición que establece el Marco Conceptual de los objetos económicos:

a) Ampliar del mismo modo el concepto de objeto económico al integrar en este proceso a la propia Naturaleza como tal.

b) Que hay que considerar el concepto de sujeto económico en un sentido más amplio porque, como ya hemos visto, la Naturaleza sí puede ser considerada como un sujeto en las transacciones económicas ya que de ella obtenemos imputs, que no siempre tienen contraprestación económica, y además es utilizada como depósito de lo que no necesitamos, originando unos costes que no siempre quedan patentes en la información financiera.

La posibilidad o no de valoración de todas las actuaciones de la unidad económica con su entorno físico, no son razón suficiente para no ser considerada la Naturaleza como objeto económico. Las leyes de envases, de depuración, etc, son respuestas a la asunción de principios ya mencionados como de la cuna a la tumba o quien contamina paga.

Como propuesta debería figurar en el Marco Conceptual:

	2.6.- Objetos económicos: 

· La actividad económica se materializa a través de transacciones diversas entre los distintos sujetos, al entenderse la actividad económica como un sistema abierto se ha de incluir entre los sujetos a la propia Naturaleza. 

· Estas transacciones pueden ser de:

· Objetos no estrictamente económicos, que son las transacciones de la actividad económica con el medio natural al utilizarlo como imput o output y no siempre con contraprestación económica.

· Objetos económicos entendidos como aquellos recursos que se identifican con los diferentes bienes, servicios, derechos y obligaciones susceptibles de intercambio. 

El reflejo en la información financiera de estos objetos está constituido por los elementos de los estados financieros a los que se refieren los párrafos posteriores.




C.- La hipótesis del sujeto o entidad contable.
En el Marco Conceptual se define que: “La entidad contable, como sujeto emisor de información financiera, no coincide necesariamente con la personalidad jurídica. En consecuencia una entidad contable puede ser un sujeto jurídicamente independiente o un conjunto de tales sujetos. ......  “La entidad contable está constituida por un conjunto de factores de producción, en los que se concentran intereses de un amplio espectro de estamentos, entre los que se incluye la colectividad, globalmente considerada.”

La evolución del concepto de sujeto contable, entidad informativa o entidad contable, ha pasado desde una opción eminentemente mercantilista como es la de la propiedad legal, hacía una utilización de planteamientos económicos basados en el enfoque del Fondo y de la Entidad Central (según la propuesta australiana). Así la aparición de la hipótesis del sujeto o entidad contable en el Marco Conceptual supone una novedad, y es el primer tamiz para delimitar las transacciones que deber ser o no objeto de contabilización y determinar cuestiones fundamentales sobre los estados contables como
: Qué información deberán facilitar y quiénes van a ser sus usuarios.

El cumplimiento de este Principio significa que la información presentada ha de ser elaborada con neutralidad e independencia de los intereses, a veces contrapuestos, de los usuarios de la información. En la evolución de los paradigmas contables, se produjo en los años treinta un cambio importante con la modificación del objetivo de la contabilidad pasando de presentar información no sólo a la gerencia y acreedores sino también a los accionistas e inversores. Este cambio de objetivos supuso
:

· El aumento de interés sobre la cuenta de Pérdidas y Ganancias, con la búsqueda de un concepto más uniforme del resultado y 

· La disminución de la importancia del Balance como expresión del valor de la empresa al primar el Principio de Empresa en Funcionamiento sobre el de Empresa en Liquidación.

· La necesidad de facilitar información financiera precisa mediante estados contables más completos y desarrollando información complementaria. 

El moderno enfoque de Entidad Central supone que una entidad contable o entidad informativa se puede identificar con toda unidad económica que
:

· En el ejercicio de las operaciones vinculadas a su actividad económico-financiera, tiene capacidad para controlar la aplicación de los recursos en la consecución de los objetivos que la definen. 

· Y que tiene el control, es decir que la entidad tiene la capacidad para intervenir en decisiones financieras y de explotación concernientes a bienes, servicios y actividades económicas y financieras, asumiendo las responsabilidades y disfrutando de los beneficios que pueden generarse de su participación. 

Pero dentro de esta evolución se exige eliminar el concepto de la empresa como un sistema cerrado para pasar a considerarla como un sistema abierto que se relaciona, mediante otro tipo de transacciones, con su entorno físico ya que si no lo hacemos: ¿Qué ocurre con las externalidades, es decir, con los costes que la empresa no internaliza y transmite al exterior?
 Que es la sociedad la que soporta en su conjunto los costes negativos producidos y no la propia entidad que los genera y que deberán tenerse en cuenta para el correcto cálculo de los resultados empresariales. Por lo tanto como propuesta debería figurar en el Marco Conceptual:

	21.1.- 

Al asumir al medio ambiente como un rasgo significativo del entorno, la entidad contable ha de considerarse como un sistema abierto, que internaliza las alteraciones del medio ambiente, de forma que la información que suministra satisfaga las necesidades de toda la colectividad globalmente entendida, con lo que el concepto de entidad ha de partir de la responsabilidad basada en el análisis del ciclo de vida completo de sus productos. (De la cuna a la tumba).




D.- El problema de la propiedad.
El Marco Conceptual establece que: “El marco económico en el que se desenvuelve la entidad económica responde al modelo de economía social de mercado, lo que implica: Propiedad privada de los medios de producción, Decisiones económicas dispersas, Ánimo de lucro y Limitaciones a los puntos anteriores, derivadas de la responsabilidad social de la entidad económica”.
Como ya hemos comentado, la producción y sus factores son puntos que interesan al análisis económico, las empresas están constituidas por elementos vinculados al factor trabajo y/o capital puestos al servicio de la función de producción y distribución de bienes y servicios, de la que obtendrá un resultado. Todos estos elementos han sido catalogados como elementos patrimoniales de la empresa, por el vínculo jurídico de propiedad que les une a ella, su utilización implica un desgaste y una depreciación (pérdida) que es necesario tener en cuenta a la hora de determinar el resultado. 

Hasta fechas recientes los conceptos de propiedad de los elementos y la depreciación de éstos han ido unidos. El enfoque de la economía como un sistema cerrado y por lo tanto la falta de una visión global del sistema económico y la empresa perteneciente a dicho sistema, ha impedido contemplar otro tipo de elementos como el agua o el aire, que no son propiedad de la empresa, ni se utilizan de forma exclusiva ni excluyente, sino que son compartidos por el sistema económico general, y por lo tanto impide contemplar su consumo y su posible deterioro
. 

La teoría económica siempre ha configurado los derechos de propiedad sobre los recursos escasos, sobre todo lo que tenga valor
. Los derechos de propiedad no se refieren a las relaciones entre el hombre y las cosas, sino más bien a las relaciones de conducta sancionadas entre las personas, que surgen de la existencia de recursos escasos y que conciernen a su uso. 

Los derechos de propiedad son, por lo tanto, un instrumento propio de la sociedad, que hace que su titular goce del consentimiento de la comunidad en su actuación, pudiendo así prever lo que puede esperar en sus relaciones con otras personas.

Las características que han definido la eficiencia de un sistema de derechos de propiedad son
:

· La Universalidad. Todo recurso es poseído por alguien, excepto aquellos que, por ser abundantes, pueden ser consumidos en la cantidad que se desee sin que otros queden afectados por ello. Aunque hoy en día no existen recursos abundantes sino establecemos criterios ecológicos en su utilización, pueden ser abundantes aquellos recursos renovables si se respeta su tasa de regeneración, porque si no se hace así y se abusa en su consumo el recurso pasa a ser escaso o inexistente. Como ejemplos están el agotamiento de los recursos pesqueros por explotación excesiva, la desaparición de los bosques por talas abusivas, la desaparición de animales salvajes por caza incontrolada, etc.

· La Exclusividad. Se entiende como la posibilidad de evitar que otros consuman un determinado bien económico. A medida que aumentan los titulares de una determinada propiedad, se atenúa la exclusividad y  tendrá influencia directa en el valor de mercado de un determinado recurso. Pero si entendemos el sistema económico como un sistema abierto hay que encajar el problema que suponen las externalidades, es decir la exclusividad debe estar limitada a un uso adecuado del bien si éste es de carácter medioambiental, porque si éste desaparece por una utilización incorrecta afecta a todos, a la sociedad en general y no sólo al propietario exclusivo del bien. 
· La Transferibilidad. Es la posibilidad de transferir o enajenar la propiedad, lo que permite realizar contratos según las condiciones que el interesado juzgue más convenientes. En el mercado la transferencia de derechos está limitada por la realidad institucional y los costes de transacción. En la medida que se producen importantes externalidades, se requiere una limitación de la libre transferibilidad, para que no se perjudique a otros usuarios de los recursos
.

Aunque el Marco Conceptual, al hablar de los rasgos que caracterizan a la economía social de mercado, menciona la propiedad privada con referencia sólo a los medios de producción, pero si introducimos el medio ambiente dentro de la economía podemos encontrar otros tipos de propiedad que pueden asignarse perfectamente a los recursos naturales
, así además de la propiedad privada, donde se reconoce al que ostenta el derecho, la facultad de excluir a los demás miembros de una comunidad, están: 

1.- El Acceso Abierto. En el caso en que los recursos naturales son de acceso libre. El problema se plantea en la utilización de los recursos como el aire, el suelo, el mar, o el agua, ejemplos clásicos de bienes libres, que en la realidad actual constituyen recursos de propiedad común de un valor creciente cuyos problemas de asignación no puede resolver el mercado, al igual que la polución, ejemplo de externalidad, que tampoco es asimilado por los mecanismos de mercado. 

2.- La Propiedad Estatal. O la relacionada con aquellos bienes denominados como públicos puros. A estos bienes se les denomina no apropiables, por la posibilidad de todos los usuarios de utilizar la misma cantidad de ellos. La influencia en el medio dependerá de si el Estado aplica una lógica comercial, y vía concesión administrativa, lo cede a manos privadas o no.
3.- Propiedad comunitaria o comunal. Se refiere a los recursos cuya propiedad no es detentada exclusivamente por un solo individuo, sino que es detentada por un amplio número de ellos que mediante un conjunto de acuerdos proporcionan las reglas sobre su uso. Este derecho no se pierde si no se usa, ya que uno sigue siendo miembro de la comunidad. 

Podemos concluir afirmando que la aparición en el Marco Conceptual de la cláusula limitativa de la responsabilidad social de la unidad económica permite abrir un cauce para integrar los problemas que plantea la apropiación y utilización de los elementos medioambientales de una forma mucho más explícita, poniendo coto al uso y abuso del concepto anticuado de la propiedad privada en su relación con el medio ambiente. 

La contabilidad tradicional está basada en conceptos de propiedad privada y administración de intereses de los propietarios, pero la contabilidad que incluya dentro de sí al medio ambiente necesita manejar conceptos de propiedad común, y esto implica administrar derechos y obligaciones, no sólo para los accionistas, sino para clientes, proveedores, administraciones públicas y sociedad en general, ya que todos se ven afectados por el impacto que la actividad empresarial genera en el medio ambiente
.

Como propuesta debería figurar en el Marco Conceptual:

	16.- 

e) Una de las limitaciones es la relacionada con el medio natural que es utilizado como medio de producción, pero por ser de propiedad común su utilización ha de estar regida por el principio de responsabilidad social de la entidad.




E.- Los usuarios de la información financiera. 

Un usuario de la información financiera es el agente con derecho de acceso al canal de información contable. Este derecho nace cuando las actividades de la entidad informativa afectan o pueden influir en el comportamiento del usuario potencial. Los objetivos de los usuarios se pueden clasificar en tres grupos
:

· El objetivo de control: Tanto de la entidad por la Administración y sociedad como de los responsables de la gestión de la empresa ante sus propietarios o socios.

· El objetivo de predicción: Ligado al desarrollo de la financiación de la empresa y a la separación entre propietarios y dirección, así como para poder obtener una adecuada información para la toma de decisiones en la gestión empresarial.

· Los objetivos macroeconómicos: Referidos al cálculo económico y control sectorial en los países de economía planificada.

En nuestra línea de razonamiento, antes de analizar los tipos de usuarios, su localización, necesidades, etc. posiblemente podamos comenzar preguntando: 

¿Qué derecho tiene la sociedad a reclamar información sobre el impacto medioambiental de una determinada empresa?
. 

Si la respuesta es positiva, el paso siguiente será determinar el papel que desempeña la información contable en esa rendición de cuentas. Quienes defienden que las empresas han de mostrar dicha información se basan en que todos los recursos naturales a los que les afecta el impacto medioambiental son de propiedad común, lo que significa que la sociedad en su conjunto tiene derechos de propiedad sobre dichos bienes y por lo tanto está legitimada a exigir información respecto de las actividades que los deterioran. 

Los usuarios se pueden clasificar en usuarios internos o agentes que tienen el control sobre la información y usuarios externos quienes sólo poseen acceso limitado a ésta
, en los modelos anglosajones, se selecciona al inversor bursátil como representante de la demanda informativa. 

El Marco Conceptual, destaca que las necesidades de los propietarios de la entidad económica cubre muchas de las necesidades de otros usuarios, lo que indica una visión cercana a un concepto patrimonialista de la empresa, donde se destaca como usuarios a los accionistas presentes, los bancos, los Gobiernos, o la propia dirección de la empresa
. Pero en función de las características de cada entorno y de sus necesidades de información, ésta se ha de adaptar a cada caso y no será lo mismo la información a emitir por una pequeña empresa que por una de grandes dimensiones. 

Por lo tanto la elección del usuario se conformaría en dos fases
:

1.- Etapa de selección. Entre los usuarios potenciales se seleccionan aquellos agentes económicos cuya demanda de información financiera es más significativa, (como los inversores o el analista financiero). 

2.- Etapa de formulación. En función de los intereses de los agentes seleccionados se concreta el área de intersección de las necesidades de información que dará lugar a la definición del usuario. 

Pero como hay necesidades distintas según los usuarios y que la información ha de confeccionarse teniéndolo en cuenta es lógico que la forma de presentar la información y los contenidos de ésta han de ser mucho más flexibles, como puede ser el agregar información complementaria a los estados financieros  tradicionales como la referente a riesgos, intangibles, medio ambiente, etc. para así corregir las limitaciones que siempre presenta la información de cara al desarrollo de las necesidades de decisión de los usuarios debido a
:

· Su carácter histórico que representa acontecimientos derivados de las actividades ya realizadas por la empresa.

· En presentar una visión muy condensada de la empresa.

· Su carácter eminentemente cuantitativo, faltando elementos cualitativos de todo tipo como puede ser la información social y medioambiental.

· O el retraso en presentar la información (puede llegar hasta seis meses).

Así entre las distintas razones que cada grupo de usuarios tendría para recabar información medioambiental, estarían:

· Los inversores actuales y potenciales que están concienciados con el problema medioambiental, apuestan por industrias ecológicas por lo que quieren conocer si existen riesgos motivados por temas medioambientales que puedan afectar a los rendimientos futuros de la sociedad y en consecuencia a la rentabilidad de su inversión. (Los “Principios Valdez” son planteados como requisitos previos por grupos de inversión internacionales, entre ellos están:  La protección de la biosfera, el uso racional de recursos naturales y uso eficiente de la energía, la reducción y eliminación del desperdicio, la auditoría medioambiental anual, etc.).

· Las Administraciones Públicas, para conocer el cumplimiento de las normativas y la evolución en esta materia de los distintos sectores económicos que le permita tomar decisiones en cuanto a legislación, presupuestos, iniciativas, etc. Por lo tanto la exigencia de la Administración gira en torno al cumplimiento de la normativa medioambiental, a la información sobre emisiones, licencias y permisos, control del pago de cánones, tasas, o los estudios de impacto medioambiental entre otros.

· Los competidores, también son usuarios de todo tipo de información financiera y en nuestro caso de información medioambiental, para así comparar sus actividades con las de otras empresas con el fin de mejorar su imagen cara a los usuarios de sus productos o servicios y aumentar la ventaja competitiva de esta situación.

· Los clientes más concienciados en estos temas empiezan a exigir garantías de que la empresa adopta medidas elementales para evitar la degradación del entorno por la elaboración y/o utilización de sus productos y así para seguir siendo clientes, exigen el cumplimiento de las obligaciones medioambientales.

· Los trabajadores más sensibilizados en sus condiciones de seguridad, calidad y salud, que pueden verse alterados por malas actuaciones por parte de la empresa. 

· Los acreedores para ver si su cliente cumple con sus normas y así evaluar riesgos de futuros impagos en los que puede incurrir la empresa por actuaciones negativas relacionadas con sus responsabilidades medioambientales y las medidas que adopta para la reducción de éstas.

· Las compañías de seguro, por lo general las pólizas de cobertura de la contaminación se refieren a la contaminación accidental, súbita, imprevisible y no intencionada, por lo que hay habría que informar sobre las instalaciones y sustancias utilizadas, la existencia de Auditoría medioambiental previa e informe de impacto o el cumplimiento de la legislación medioambiental.

· Los consumidores
, que aunque tienen poco control sobre la empresa, pueden presionarla en cuanto a la calidad y la cantidad, o sobre la localización de la empresa, etc. pero cada vez más desean conocer el comportamiento ambiental del producto llegándose a crear nichos de mercado. 

· La Banca, que puede exigir a las empresas determinada información para la evaluación de riesgos medioambientales
, como parte del análisis de los riesgos rutinarios que se realizan para la concesión de préstamos, garantía de créditos (suelos contaminados), etc. En esta línea está el Manifiesto “La Banca y el Medio Ambiente” firmado en 1992. 

· Las asociaciones y el público en general que desean conocer la rentabilidad de una industria, conocer el impacto de su actividad en el entorno, o la incidencia de la entidad económica en su bienestar o en el desarrollo económico del entorno, o si satisface su responsabilidad social.

2.4.- Definición y Reconocimiento de los elementos de los estados financieros.

Hay que diferenciar entre definir y reconocer, así 
 para definir una operación, es necesario poder categorizar cualquier tipo de transacción, si los derechos, bienes u obligaciones tienen características que para la sociedad se constituyan como activo, pasivo exigible o fondos propios, así como si las transacciones asociadas han generado un ingreso o un gasto en términos conceptuales. Los que satisfagan dichas características estarán definidos y para el reconocimiento contable, una vez configurada la naturaleza de un elemento u operación, el reconocimiento estará sujeto al cumplimiento de otras condiciones adicionales. Por lo tanto, los elementos que cumplen la definición de ser activos, pasivos exigibles y fondos propios (situación económico-financiera) o de ser ingresos o gastos (actividad), serán registrados como tales si además satisfacen los criterios de reconocimiento que les corresponda en su caso. Si cumplen sólo con la definición, pero no con los criterios de reconocimiento, no se incluirán en el Balance o en la Cuenta de Resultados, pero será necesaria su descripción en la Memoria tanto de sus características como de los motivos por los que no cumplen con las condiciones para su registro contable.

2.4.1.- Los Hechos Medioambientales. 

Antes de proceder al desarrollo de los conceptos de definición y reconocimiento de los elementos es necesario realizar un análisis previo de los hechos medioambientales, que son objetivo de nuestro trabajo y que nos ayudará para ubicarlos correctamente en los estados financieros. Como ya hemos mencionado la problemática medioambiental se ha de centrar en la transmisión por parte de la empresa de una carga interna al entorno exterior correspondiendo a lo que se denomina externalización de costes. Este traspaso de cargas implica un ahorro para la empresa que lo provoca, por lo tanto aparece la necesidad de que ésta pase a una internalización del coste. Esta necesidad se deriva de los riesgos que pueden generar sus actividades, de la legislación vigente e incluso como exigencia de los partícipes. 

La asimilación de los criterios medioambientales en la empresa se está convirtiendo en una exigencia ineludible, por dos razones
: Primero porque esta exigencia adquiere una fisonomía legal, es decir la conservación del medio se está imponiendo jurídicamente y en segundo lugar por la presión social que se une a la imposición legal.

Prescindir de los costes medioambientales supondría
:

· No calcular adecuadamente el coste del producto por omitir uno de sus elementos por lo que dejaría de ser un coste social para ser un coste privado.

· No reconocer costes hasta que no se emprendan las correspondientes acciones legales, lo cual supone un problema ante la escasa cobertura de las pólizas.

· No detectar las repercusiones económico-financieras que todo lo anterior supone, desde el punto de vista económico y de supervivencia de la empresa.

Esta situación provoca cuestionarse qué hechos debe recoger el proceso contable y cuáles no, afectando, por lo tanto, al proceso de definición y reconocimiento de los elementos de los estados financieros dentro del Marco Conceptual y para lo cual se necesita definir y acotar los hechos que deben formar parte de la información medioambiental, así como la ubicación de los mismos en los diferentes documentos contables existentes y como paso previo es necesario conocer qué problemas medioambientales se plantean en la gestión de una entidad y que necesitan ser reflejados en su contabilidad.

Un problema importante de la contabilidad tradicional es que muchos de los hechos económicos que recoge, lo hace porque están basados en contratos explícitos, en términos de derechos, obligaciones o beneficio, entre partes conocidas como son los clientes, proveedores, accionistas, acreedores y deudores. Es decir la contabilidad adolece de ciertas limitaciones para dar respuesta a la información medioambiental que se le demanda, aunque hay que partir de la noción de que la función de la contabilidad no es la de tomar decisiones, sino la de generar información para sustentar las mismas. 

Las limitaciones de la contabilidad para el suministro de información medioambiental se deben a que
:

1.- No recoge los costes de tipo social generados como consecuencia de su actividad productiva. Por lo que no se contabilizan costes como son el consumo de elementos tales como el aire, el agua o los recursos no renovables.

2.- La contabilidad tradicional dispone de mecanismos para imputar los costes de producción e I+D, pero no reconoce los beneficios intangibles que la empresa puede obtener con su buen hacer medioambiental (prestigio y buena imagen).

3.- La contabilidad no tiene en cuenta ni el concepto de limitación en el crecimiento económico ni el de crecimiento sostenible, sino únicamente los conceptos de beneficio o pérdida generados durante el ejercicio económico.

4.- Algunos de los problemas medioambientales aparecen transcurrido algún tiempo, por lo que las cuentas anuales no recogen sus efectos hasta después de haber sido originados no formando parte de ellas en su momento oportuno, contraviniendo las hipótesis de devengo y correlación.

5.- La contabilidad se basa en la propiedad de los bienes que se utilizan. Existen bienes como el aire o las aguas comunes que no son de su propiedad y sin embargo se utilizan y se degradan sin que se repare el daño causado.

6.- El beneficio contable constituye el pago al capital aportado y al riesgo soportado por los accionistas. Sin embargo la contabilidad no tiene en cuenta casi nunca los riesgos medioambientales debido a su dificultad de estimar la posibilidad de que ocurran, el momento y las consecuencias que se derivan.

7.- La empresa tiene problemas a la hora de valorar los daños medioambientales que puede originar y más si afectan a zonas de máximo interés ecológico ya que su valoración en términos de precio de adquisición resulta imposible (caso Boliden).

8.- Existen problemas derivados de la contaminación gradual y de la transfronteriza que dificultan la existencia de una relación causal entre la actividad de la empresa y el daño producido al medio ambiente.

2.4.2.- Actividades Empresariales y Medio Ambiente.

Es conveniente que clasifiquemos las actividades empresariales en función de su repercusión en el medio ambiente, considerando que estas actividades plantean dos problemas distintos tanto en su concepción como en su cuantificación: El daño producido y las medidas que deben adoptarse para evitarlo. 

La Resolución del ICAC del 2002, define la actividad medioambiental: “como cualquier operación cuyo propósito principal sea prevenir, reducir o reparar el daño sobre el medio ambiente”.  Por lo tanto podemos clasificarlas en
:

· Actividades sin impacto ambiental o muy insignificante, por lo que serían de aplicación los Principios contables en vigor al no plantear problemas añadidos a los considerados habituales, o las hipótesis o características de la información financiera definidos en el Marco Conceptual.

· Actividades con efectos contaminantes reversibles. Es decir que tras una actuación  con determinadas medidas descontaminantes se puede recuperar el entorno. En este caso el coste corre a cargo de quien contamina.

· Actividades con efectos contaminantes irreversibles. Estas actividades no deberían llevarse a cabo ya que no hay ingresos capaces de compensar el coste ecológico; es decir supone la destrucción del medio natural que es patrimonio de todos.

A su vez definiremos los efectos que sobre el entorno físico provoca la actuación de las empresas en el desarrollo de sus actividades, y que posteriormente se pretenden incluir en la información financiera, estos efectos serían: 

a) La Contaminación
:  Se produce cuando las empresas devuelven al medio natural los elementos utilizados pero en condiciones cualitativas peores a las que tenía cuando los tomó. Otras veces expulsa productos al entorno que sufre así un proceso de deterioro sino se efectúan las operaciones correctoras necesarias generando impactos negativos. Por lo tanto contaminar se puede definir como
:  “La alteración y degradación de la composición de un medio natural, por una modificación cuantitativa de alguno de los componentes normales y/o por una modificación cualitativa con la aparición de nuevos elementos”.  

b) La generación de Residuos
:  Se considera residuo “cualquier sustancia u objeto, sólido, pastoso, líquido o gaseoso, para cuya eliminación no se utilizan los medios acuáticos o atmosféricos y del que se desprende su poseedor o productor por carecer, para él, de valor económico”. Todas las empresas generan residuos, pero no todos requieren el mismo control, así no es lo mismo los sólidos urbanos (basuras domésticas o residuos industriales urbanos) y los residuos especiales que por sus características físicas, tóxicas o peligrosas, representan un riesgo para la salud humana, los recursos naturales y el medio ambiente.

c) La producción de Vertidos
:  Es un caso de contaminación relacionado con los medios acuáticos y se define como: “Introducción de sustancias o de energía efectuado por el hombre en el medio acuático, directa o indirectamente, que tenga consecuencias que puedan poner en peligro la salud humana, perjudicar los recursos vivos y el sistema ecológico acuático, causar daños a los lugares de recreo u ocasionar molestias por otras utilizaciones legítimas de las aguas”. O “Toda actividad que, de modo directo o indirecto es susceptible de contaminar o degradar el agua, produciendo alteraciones perjudiciales de su calidad, en relación con los usos posteriores o con su función ecológica”.  

d) La Polución: En este caso es la contaminación relacionada con el medio atmosférico y se define como “la introducción en la atmósfera, por el hombre, directa o indirectamente, de sustancias o de energía, que tengan una acción nociva de tal naturaleza que ponga en peligro la salud del hombre, que cause daños a los recursos biológicos y a los ecosistemas, que deteriore los bienes materiales y que dañe o perjudique las actividades recreativas y otras utilizaciones legítimas del medio ambiente”. La nocividad de estos agentes, se debe a su propagación o difusión en la atmósfera (emisión), como a su concentración en la misma, a nivel del suelo o en un área geográfica determinada (inmisión).
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2.4.3.- Elementos relacionados con la situación Económico-Financiera. 

A.- Activos: Definición y Características Básicas.

El Marco Conceptual
 los define como: “Un recurso controlado económicamente por la entidad, como resultado de hechos pasados, del cual resulta probable la obtención en el futuro de rendimientos por la entidad”. Por lo tanto las tres características básicas de un activo son:

a) El control económico ejercido por la entidad, frente a terceros, de esos beneficios, es decir su disponibilidad. Esta generación de beneficios futuros puede evidenciarse de diversas formas: Como elemento productivo de la empresa (una máquina, como posibilidad de convertirse en activo líquido al venderla, como la capacidad de reducir un pasivo exigible o de ser distribuido a los propietarios. (la cesión de un derecho para compensar una deuda) o la posibilidad de ser intercambiado por otros activos, diferentes de los líquidos (permutas, aportación de bienes a un negocio).

b) La probabilidad de obtención de rendimientos futuros, por sí o en unión de otros elementos. Esta capacidad de un activo es lo que limita su vida, por lo que si dicha capacidad desaparece o se limita, se convierte en gasto en la misma medida. Esto puede producirse porque el bien físicamente se agota o su valor se deprecia por el uso, por circunstancias externas, que hagan que el activo no esté disponible para la empresa en un momento dado (un incendio, o un derecho que al vencimiento no se cobra) o porque el activo está sujeto a otras circunstancias (deuda en moneda extranjera, o mercancía sujeta a variaciones). 

c) Ser resultado de hechos pasados. Que el hecho que permite el control o el derecho de la entidad a obtener esos beneficios, ya haya ocurrido, es decir sea debido a hechos pasados. Por lo tanto todo lo que suponga una expectativa de transacciones a realizar o de compromisos futuros a confirmar o sujeto a condiciones que inhabiliten su reconocimiento, no da lugar a un activo, sólo a información complementaria en la memoria.

Sin embargo no son características esenciales de un activo su Forma de obtenerlo (por compra, producción o donación), su Tangibilidad o corporeidad (sea material o inmaterial) o la Propiedad legal del bien ya que puede no tenerse la propiedad legal, pero si mantener su control efectivo (leasing).

El reconocimiento de un activo
 se realizará en la medida en que se adquieran los derechos a recibir los rendimientos futuros, por haberse perfeccionado la transacción y permanecerá contabilizado mientras mantenga su capacidad de generación de estos rendimientos. La merma que sufra en esa capacidad modificará la valoración asignada al activo, adeudando su importe a la cuenta de Pérdidas y Ganancias o en la Memoria si se duda de ello. Todo reconocimiento de un activo genera automáticamente reconocer una contrapartida que puede ser un pasivo exigible, un ingreso, una disminución de gasto, una disminución de otro activo o un incremento de fondos propios.

· Activos medioambientales.  En la Recomendación
 se establece que los gastos medioambientales podrán capitalizarse: Si aportan beneficios futuros o si se han llevado a cabo para evitar o reducir daños futuros o conservar recursos, y van a ser empleados de forma permanente a efectos de las actividades de la empresa, y si además, cumple uno de los siguientes requisitos:

· Alargan la vida, mejoran la capacidad productiva o mejoran la seguridad o eficiencia de los activos materiales de la sociedad. 

· Los costes que reducen o previenen la contaminación medioambiental. No los gastos de limpieza de daños medioambientales pasados.

· Los costes de acondicionamiento de los bienes para su posterior enajenación.

· Los gastos medioambientales incurridos después de la adquisición, construcción y desarrollo del activo, siempre que se mantenga el concepto de recuperabilidad. 

· En cualquier caso la activación tiene como límite la recuperabilidad futura de los costes en los que se ha incurrido.  

Si no se cumplen las anteriores condiciones se considerarán gastos. El ICAC especifica que los activos medioambientales: “Serán aquellos cuya finalidad principal sea la minimización del impacto medioambiental y la protección y mejora del medio ambiente, incluyendo la reducción o eliminación de la contaminación futura de las operaciones de la Entidad”. 

Un ejemplo de esta problemática son los “Derechos de contaminación” o “Cuotas de emisión” 
. Que pueden entenderse como activos ya que la empresa tiene el control económico de dicho derecho desde que, habiendo invertido en procesos de mejora que permitan contaminar menos, ( el hecho pasado) tiene derecho exclusivo a la venta del porcentaje de contaminación que le corresponde y que no utiliza, lo que le permite obtener un rendimiento futuro con su venta al existir un mercado más o menos organizado para ellos.
Como propuesta debería figurar en la redacción del Marco Conceptual:

	7.2.1.- Activos 

241.- Activos medioambientales: Serán aquellos cuya finalidad principal sea la minimización del impacto medioambiental y la protección y mejora del medio ambiente, incluyendo la reducción, prevención o eliminación de la contaminación futura de las operaciones de la Entidad, y van a ser empleados de forma permanente a efectos de las actividades de la empresa, con independencia de que pueda o no incrementar los beneficios que aporten otros activos, entendidos éstos no sólo es su aspecto monetario sino en la disminución del coste social que muchos de estos activos reportan.  



B.- Pasivos Exigibles: Definición y Características Básicas.

El Marco Conceptual de la AECA los define como: “Una deuda u obligación de la entidad, surgida como consecuencia de transacciones o hechos pasados, para cuya satisfacción es probable que la entidad se desprenda de recursos o preste servicios que incorporen la obtención de rendimientos futuros”. 

En principio se incluirán las deudas contraídas con sus proveedores o con los bancos y en general cualquier obligación de pago a afrontar que pueden generarse por la adquisición de bienes y servicios, por obtención de financiación ajena o por transformación de otro pasivo exigible. Las características básicas de un pasivo exigible son:

a) La probabilidad de desprendimiento futuro de recursos. La cancelación de un pasivo exigible implica normalmente la entrega por la empresa de recursos que se realizará, entre otras, de alguna de las formas siguientes:  Con pagos en efectivo, con transferencia de otros activos, con prestación de servicios, por renovación o sustitución de un pasivo por otra deuda, por conversión en fondos propios, por compensación, condonación o prescripción, etc.

b) La discrecionalidad de actuación de la otra parte. Un pasivo surge cuando se adquiere el compromiso de satisfacer ciertos pagos o contraprestaciones, o la responsabilidad de actuar de determinada forma. Esta circunstancia puede ser impuesta o asumida por la empresa. 

c) Ser el resultado de hechos pasados. Un pasivo es consecuencia de un hecho pasado (adquisición de bienes, uso de servicios, etc.). Pero también un pasivo se configura con el reconocimiento por parte de la entidad del derecho de otra a percibir un descuento o un servicio en el futuro, como consecuencia de una venta de bienes en el pasado reconocida como ingreso o por compromisos futuros derivados de prestaciones, entregas o servicios ya recibidos (pensiones). 

No son características esenciales de un pasivo exigible:  La Imposición legal que aunque una obligación puede nacer de un contrato o de un requerimiento legal dicha vinculación no es una condición indispensable para su reconocimiento, la determinación de forma exacta de su cuantía y vencimiento (como en el caso de los pasivos influenciados por los tipos de interés o el cambio de precios), las provisiones para riesgos y gastos si cumplen las condiciones que definen a estos elementos de los estados financieros, pero no las provisiones que supongan una corrección valorativa de activos y tampoco es característica esencial la Existencia de un vencimiento siempre y cuando sea probable que se tendrá que prescindir de recursos futuros para su cancelación, una vez cumplidas una serie de condiciones preeestablecidas. 

El reconocimiento de un pasivo se realizará cuando sea probable que implique una obligación, a su vencimiento, de prescindir de recursos que incorporen la posibilidad de obtener  rendimiento futuros y además su valor puede determinarse con fiabilidad. Todo reconocimiento de un pasivo exigible genera automáticamente reconocer una contrapartida que puede ser un gasto, una disminución de ingresos, una disminución de otro pasivo, un aumento de un  activo o una disminución de los fondos propios. 

· Pasivos medioambientales.  Están constituidos por aquellas deudas o pérdidas en las que probablemente incurrirá la empresa como consecuencia del impacto sobre su entorno físico, aunque no llegue a conocerse el importe y/o la fecha en que sucederán. Por lo tanto se pueden considerar como gasto del ejercicio a través de la provisión oportuna o como contingencia a figurar en la memoria.

La Resolución del ICAC
, estable que: “Motivará el registro de una provisión medioambiental, los gastos originados en el mismo ejercicio u otro anterior, claramente especificados a su naturaleza medioambiental, pero que, en la fecha de cierre del ejercicio, sean probables o ciertos pero indeterminados en cuanto a su importe exacto o a la fecha en que se producirán”. Estableciendo que la incertidumbre relacionada con la determinación del importe no justificará su falta de reconocimiento. Como características de su registro contable tenemos
:

· La existencia de dificultades en su estimación. Debido a la complejidad de la restitución de daños, la falta de experiencia contable en estos temas, la escasa jurisprudencia, etc. El problema se plantea respecto de los efectos irreversibles de los que no existe una valoración económica para los mismos, como la destrucción de especies, de acuíferos, etc. mientras que para los efectos reversibles se mantiene el mismo tratamiento que para cualquier pasivo o deuda de la empresa.
· La falta de regulación legal y además la existente no es homogénea, 

· El escaso reconocimiento contable en la práctica por parte de las empresas. Suele ser información escasa y cualitativa son valoraciones del impacto financiero.

Como propuesta debería figurar en el Marco Conceptual lo siguiente:

	7.2.2.- Pasivos 

241.- Pasivos medioambientales: 
Los pasivos medioambientales están constituidos por aquellas deudas o pérdidas en las que probablemente incurrirá la empresa como consecuencia del impacto sobre su entorno físico, aunque no llegue a conocerse el importe y/o la fecha en que sucederán. 

Por lo tanto.
· Se incluirán como pasivos las obligaciones futuras que surgen de normativas oficiales, como pueden ser las obligaciones de instalación de medidas preventivas, reconversión, etc. 

· Motivará el registro de una provisión medioambiental, los gastos originados en el mismo ejercicio u otro anterior, claramente especificados a su naturaleza medioambiental, pero que, en la fecha de cierre del ejercicio, sean probables o ciertos pero indeterminados en cuanto a su importe exacto o a la fecha en que se producirán. 



2.4.4.- Elementos relacionados con la Actividad. 

La cifra de resultados se usa como medida del desempeño de la actividad en un periodo concreto, o como base de otras evaluaciones, (Para el cálculo de rentabilidades, del valor de la acción, etc). La diferencia entre los ingresos y gastos determinan el resultado de la actividad en un periodo concreto y es el equivalente al incremento o disminución de los fondos propios, excepto en el caso que impliquen relaciones con los propietarios o cargos o abonos directos a reservas. La relevancia de la información financiera exige que este resultado presente el adecuado desglose entre los resultados ordinarios y extraordinarios. 

A.- Definición y Reconocimiento de los Gastos. 

El Marco Conceptual los define como: “Un decremento en los recursos económicos de la entidad, producido a lo largo del ejercicio contable, en forma de salidas o depreciaciones de valor de los activos, o un incremento de pasivos exigibles, que originan disminuciones de los fondos propios y no están relacionados con las distribuciones realizadas a los partícipes en dicho neto patrimonial”. 

Los gastos incluyen la totalidad de las disminuciones de los recursos económicos de la entidad con independencia de su origen y clasificación. 

Como concreción, son gastos:

· Los recursos consumidos o cancelados en el ejercicio como consecuencia de activos que se han dado de baja (mercancía vendida), pasivos exigibles reconocidos o servicios prestados como contraprestación de una transacción (alquiler, personal).

· La fracción imputable al ejercicio de las disminuciones de activo, como son los gastos a distribuir, o las amortizaciones.

· Las pérdidas que ponen de manifiesto disminuciones reales o potenciales en el valor de los activos o aumentos en los pasivos (provisiones por litigios, por dudosos cobro, variación moneda extranjera, etc.).

· Los aumentos de los pasivos exigibles reconocidos o las disminuciones de los activos sin contraprestación monetaria. (activos cedidos a título gratuito, etc.).

El reconocimiento de los gastos se realizará teniendo en cuenta las hipótesis básicas de Empresa en Funcionamiento y Devengo, al tiempo que sus características cualitativas de Relevancia y Fiabilidad. Una partida se reconocerá como gasto cuando se produzca una disminución de recursos económicos de la entidad, relacionado con un decremento en los activos o un incremento en los pasivos exigibles, y cuya cuantía pueda medirse con fiabilidad..

Casos especiales: Existen supuestos en que los ingresos se obtienen en un periodo en que la asociación con los gastos no es directa. En estos casos el reconocimiento de los gastos se realizará de acuerdo con criterios sistemáticos, racionales y suficientemente fiables durante el periodo que cubren los ingresos, de forma que se obtenga la necesaria correlación y que los importes que en un primer momento se consideran activos, se reconozcan como gastos en la medida que contribuyen a la generación de beneficios. 
· Gastos medioambientales. Los gastos medioambientales, al igual que los demás, se considerarán como tales en función de la capacidad de generación de ingresos en uno o varios periodos y de su devengo. Esta incorporación
 se efectuará sabiendo que puede provenir de:

· Gastos periódicos originados por la prevención o saneamiento medioambiental,

· De las amortizaciones vinculadas a los activos medioambientales,

· Del registro de contingencias medioambientales, o de  

· Los gastos originados por las actividades ordinarias de descontaminación y restauración medioambiental. 

Contablemente pueden considerarse como: Gasto del ejercicio en que se devengan, como gasto a sanear en varios ejercicios, o excepcionalmente de ejercicios anteriores cuando se han detectado errores con efectos significativos en los estados financieros.

La Recomendación los define como: “El coste de las medidas adoptadas para evitar, reducir o reparar daños al medio ambiente que resulten de sus actividades ordinarias: Gestión de residuos, protección del suelo, reducción del ruido, etc.“ por lo que se excluyen los destinados a cubrir otras necesidades como las relativas a la seguridad e higiene en el trabajo, el uso seguro de los productos de la empresa, incrementar la rentabilidad, etc. y particularmente los costes incurridos como consecuencia de sanciones, multas o compensaciones a terceros por inobservancia de la normativa ambiental.

Los gastos medioambientales que estén relacionados con daños que se hubiesen producido en un periodo anterior no reúnen los requisitos para que se les considere ajustes del periodo anterior, por lo que deberán contabilizarse en el periodo en que se les reconoce.

La Resolución del ICAC especifica que tendrán la consideración de gastos medioambientales: “Los importes devengados, de las actividades medioambientales realizadas o que deban realizarse, para la gestión de los efectos medioambientales de la Entidad, así como los derivados de los compromisos medioambientales del sujeto contable”. Mencionando entre otros el tratamiento de residuos y vertidos, la descontaminación, la restauración, las auditorias medioambientales, etc.

Tomando los efectos de los agentes contaminantes, podemos efectuar la siguiente identificación de gastos:

a) Residuos. En función de las actividades a realizar con los residuos se pueden identificar los siguientes:  Los gastos de recogida, los gastos de almacenamiento temporal, por tratamiento, reutilización y/o reciclado, los gastos de eliminación, los gastos por la restauración del entorno y otros gastos derivados de permisos, declaraciones, impacto ambiental, etc.

b) Vertidos. El vertido necesita contar previamente con una autorización administrativa, en la que se concretan las condiciones de vertido, las obligaciones derivadas y la cuantía de la fianza a pagar, por lo tanto podemos identificar los gastos de estudio para la solicitud de la autorización administrativa, de pretatamiento y tratamiento de sustancias contaminantes, gastos de procesos físicos, químicos y biológicos de depuración de vertidos y eliminación de lodos, gastos de control de vertido y canon de vertido o gastos asociados a las prestaciones municipales de servicios de alcantarillado y  tratamiento de aguas.

c) Polución. La contaminación se considera irreversible para algunos contaminantes y sólo reversible a largo plazo y por procedimientos de depuración naturales para otros. Los costes asociados a este medio son fundamentalmente preventivos, resaltando por su elevada cuantía (como por ejemplo en las eléctricas).

d) En general, tendríamos: Materiales empleados y costes de suministros,  gastos de manipulación y tratamiento de los recursos, los de actuaciones administrativas o de actuaciones medioambientales, los de primas de seguro y gastos de amortizaciones.

· Concepto y clasificación de los Costes Medioambientales. Económicamente el coste es un sacrificio de recursos que es necesario realizar para poder elaborar un producto de cara a incrementar el valor añadido del mismo, puesto que de lo contrario constituiría un despilfarro desde el punto de vista económico. Si el sacrificio que se realiza afecta a los recursos naturales y a la calidad de vida, se está aludiendo a los costes medioambientales. Por lo tanto éstos son un elemento más del coste de producción y tienen impacto en la fijación de los precios de venta. 

Una clasificación de los costes como complemento a los gastos medioambientales ya estudiados sería la clasificación de AECA
: 

1.- Costes Medioambientales Recurrentes:

a) Costes derivados de la obtención de información medioambiental: Como los costes generales de la obtención de la información, las cuotas de asociaciones medioambientales, ayudas a O.N.G. y los costes en instituciones de eco-auditoría, eco-gestión y eco-etiqueta.
b) Costes derivados de un plan de gestión medioambiental: Como los diagnósticos y estudios de impacto medioambiental y análisis de riesgo, el estudio de los planes de emergencia internos y externos, los costes internos de formación medioambiental, los costes de análisis, laboratorios y ensayos ecológicos, las pérdidas incurridas en I+D medioambiental y las primas de seguros.
c) Costes derivados de la auditoria medioambiental.

d) Costes derivados de la adecuación tecnológica medioambiental: Como son los “Royalties” por el uso de tecnología medioambiental., las amortizaciones de activos medioambientales y fondos de reversión, o los costes de restauración y recuperación del entorno natural (canteras, minas, derribo de ruinas, etc.).
e) Costes derivados de la gestión de residuos, emisiones y vertidos: Como el tratamiento previo y limpieza de las instalaciones, el envasado y manipulación de sustancias contaminantes, contenedores, envases y embalajes retornables.
f) Costes derivados de la obtención de la gestión del producto: Como la publicidad ecológica y Marketing medioambiental, el análisis del ciclo de vida del producto, las peritaciones y certificaciones y mediciones medioambientales o las dotaciones a las provisiones por obsolescencia de existencias.
g) Costes derivados de las exigencias administrativas: Los permisos y licencias e informes periódicos remitidos a la Administración, el canon de vertido de aguas, cuota de vertederos y recogida de basuras y los tributos e impuestos ecológicos, Multas y sanciones administrativas.
2.- Coste Medioambientales No Recurrentes:

a) Costes derivados de los sistemas de información y prevención medioambiental: Como los de prevención de la contaminación, de los sistemas de detección e información sobre la contaminación y los de investigación y desarrollo.

b) Costes derivados de las inversiones en instalaciones: Como los financieros, los de gestión de inversiones en sistemas de reciclado, de recuperación, de reutilización de residuos, olores, emisiones atmosféricas, etc

c) Costes plurianuales de conservación y mantenimiento: Inspección, limpieza, lubricación, comprobación y reemplazo de piezas en las instalaciones siguientes: De producción, de depuración, de limpieza  general de  fábrica, instalaciones de disposición de residuos, incineradoras, vertederos e instalaciones correctoras.
d) Costes derivados de la interrupción en el proceso: Por parada técnica y retrasos y los costes de arranque y puesta a punto o por interrupción de la producción.
e) Costes derivados de las inversiones en instalaciones: De accidentes propiamente dichos, de amortiguación de sus efectos e indemnización de daños.
f) Costes derivados de las nuevas exigencias del entorno: Los motivados por instalaciones obligadas por imposición legislativa, de proveedores o de clientes, los de transporte por la adopción de normativa y los mayores costes de la materia prima por recogida del residuo por parte del proveedor.
g) Costes derivados de la mejora de la imagen medioambiental de la empresa: Por patrocinio de actividades medioambientales, creación y diseño de nuevos productos, o de premios pagados por actividades participativas, concursos, becas, donaciones, fundaciones, regalos, dotaciones escolares, equipos, etc. 
h) Costes de los sistemas de control y medición.
i) Costes no desembolsables: Por fugas o daños a la cultura y el paisaje.
j) Costes jurídicos: De abogados, tasas y penalizaciones.

k) Otros costes de carácter específico: Como por implantación del plan de gestión medioambiental, por contratación de personal específico para el medio ambiente, las dotaciones a las provisiones de activos por causas diversas.
Como propuesta debería  figurar en el Marco Conceptual lo siguiente:

	7.3.3.- Gastos  

241.- Gastos medioambientales: Los importes devengados, de las actividades medioambientales realizadas o que deban realizarse, para la gestión de los efectos medioambientales de la Entidad, así como los derivados de los compromisos medioambientales del sujeto contable. Entre otros están el tratamiento de residuos y vertidos, descontaminación, restauración del entorno, auditorias medioambientales, etc.
En función de su devengo podrán considerarse como:

· Gasto del ejercicio.

· Como gasto a sanear en varios ejercicios.

· O excepcionalmente como gasto de ejercicios anteriores cuando se hayan detectado errores con efectos significativos en los estados financieros.




La problemática contable del reconocimiento de los costes medioambientales, ya sea como activo o gasto podemos resumirla en el siguiente cuadro
:

	COSTES MEDIOAMBIENTALES



	¿Cumplen condiciones de activación?




	NO
	
	SI



	GASTOS DEL EJERCICIO
	
	INMOVILIZADO



	Explotación
	
	Extraordinarios
	
	Técnico
	
	Gastos amortizables



	HABITUALES


	
	NO

HABITUALES
	
	VINCULADOS A BIENES DEL

I.M.  o   I.I.
	
	GASTOS DE PROYECCIÓN FUTURA


B.- Definición y Reconocimiento de los Ingresos. 

El Marco Conceptual los define como: “Un incremento en los recursos económicos de la entidad, producido a lo largo del ejercicio contable, en forma de entradas o aumentos de valor de los activos, o en decremento de los pasivos exigibles, que originan aumentos de los fondos propios y no están relacionados con las aportaciones de los partícipes en el neto patrimonial”. 

Son por lo tanto la expresión monetaria de los bienes y servicios entregados y/o prestados a terceros por la entidad, por los que ha recibido una contraprestación o haya surgido el derecho de la misma. 

En este concepto amplio de ingreso está implícita la generación de recursos en el ejercicio debido a:

· El aumento de los activos como contrapartida de una transacción (cobro de intereses de un préstamo).

· La reducción de pasivos exigibles (entrega de bienes cuyo coste contable es menor que el valor de liquidación de la deuda, etc.).

· La parte atribuible al periodo contable de los ingresos a distribuir en varios ejercicios como son las subvención en capital, etc.

· Los beneficios que ponen de manifiesto aumentos de valor en los activos o disminuciones en los pasivos de ciertas partidas como las diferencias de cambio en moneda extranjera, aumento de valor de un FIAM, etc.

· Disminuciones de pasivos exigibles o aumentos de activos sin contraprestación monetaria, como sería la condonación de deudas, donaciones recibidas, etc.

Serán también ingresos los así definidos en el ordenamiento jurídico como: La variación de existencias, las provisiones aplicadas, los trabajos realizados por la empresa, etc.

El reconocimiento de los ingresos se realizará teniendo en cuenta las hipótesis básicas de Empresa en Funcionamiento y Devengo. Una partida se reconocerá como ingreso cuando se produzca un incremento de recursos económicos, relacionado con un incremento de los activos o un decremento en los recursos ajenos, cuya cuantía pueda medirse con fiabilidad. Su reconocimiento se atenderá a la aplicación de la hipótesis básica del devengo.

Casos especiales: Hay veces en que el ingreso se difiere temporalmente en espera del perfeccionamiento de su devengo, como cuando:

· Un anticipo cobrado supone la aparición de un pasivo exigible y que cuando se perfeccione el hecho que determina la corriente real a medida que se presta el servicio, se  reconocerá como ingreso.

· Una prestación del servicio o producción por encargo, se registrará como ingreso a medida que se vaya ejecutando el proyecto, siempre que no existan dudas sobre la aceptabilidad del pedido y se satisfagan las condiciones básicas de reconocimiento.

· Ingresos medioambientales. Podemos diferenciar entre los que son consecuencia de los ahorros que la entidad obtiene por una gestión medioambiental eficiente, de los que producen ingresos monetarios efectivos, como consecuencia positiva de su política en este campo, así podemos clasificarlos en:

a) Ingresos producidos por ahorros a causa de la gestión medioambiental, que se recogerán en documento complementario de información:

· Por disminución de las primas de seguro, de los costes de mantenimiento o por reducción de gastos de seguridad.

· Ingresos motivados por una mejor gestión de residuos que permitirán ahorros y reutilización de materiales y residuos, con menores costes de almacenamiento.

· Los generados por ahorros operativos, por menor consumo de materias primas, de materias auxiliares como papel, embalaje, envasado o por menor consumo de energía, agua y combustibles.

· Los obtenidos por mejora de la imagen pública. 

b) Ingresos monetarios efectivos, que se recogerán en las Cuentas Anuales, por:

· Venta de estudios, diagnósticos y análisis, de servicios, venta de tecnologías limpias, de royalties de procesos, marcas y patentes y alquileres y usufructos de activos medioambientales a terceros.

· Subvenciones y ayudas para su política medioambiental.

· Venta de residuos a terceros o su tratamiento.

· Amortización de subvenciones de capital para activos medioambientales.

· Premios obtenidos.

Como propuesta en el Marco Conceptual debería  figurar:

	7.3.2.- Ingresos  
241.- Ingresos medioambientales: Son un incremento de los recursos económicos de la entidad relacionados directamente con la gestión medioambiental de sus recursos, ya sean expresión monetaria de bienes o servicios de carácter medioambiental o la disminución de gastos motivados por los ahorros obtenidos de una eficiente gestión medioambiental.

Los primeros se recogerán adecuadamente en la Cuenta de Pérdidas y Ganancias y los segundos se recogerán en la Memoria u otro documento informativo.




2.5.- El concepto de Certeza, Riesgo e Incertidumbre.

La actividad empresarial por imperativos de tipo legal se divide en periodos determinados de tiempo, generalmente anuales, lo que implica la presentación al cierre de cada año de los hechos económicos que la afectan con independencia de que sus efectos no se conozcan con exactitud. Por lo tanto la información contable puede verse influenciada por distintos hechos o acontecimientos como:

· Acontecimientos pasados (Past event). Hechos o transacciones que han sucedido con anterioridad al cierre contable, son los que registra la contabilidad.

· Acontecimientos futuros (Future event). Hechos o transacciones acaecidos con posterioridad al cierre contable y antes de la formulación de los estados contables (las provisiones y la periodificación contable).

· Acontecimientos probables. La probabilidad de ocurrencia de un suceso es condición para que pueda considerarse que cumple las condiciones de registro. En términos generales podemos aceptar que un hecho es probable si existen más aspectos a favor de que ocurra que en contra.

Cualquier actividad económica está siempre sometida a incertidumbre debido a multitud de razones lo que origina unos riesgos que el empresario debe asumir. Esta incertidumbre  o inconcrección puede deberse a
: Bien porque, aun cuando podamos afirmar con alto grado de probabilidad que se han producido y que son imputables al periodo, no se conocen todos los datos y circunstancias que llevan aparejados o bien porque, siendo posible su aparición, todavía no se han manifestado.

Por lo tanto a la hora de presentar la información anual deben tenerse en cuenta aquellas circunstancias, hechos estimados y contingentes, al objeto de presentar una imagen fiel de la realidad económica.

A.- La Certeza
: Son los hechos económicos conocidos y concretos, de los que se dispone de todos sus datos, de forma que cumplen todas las condiciones de definición y reconocimiento como elementos de los estados financieros. Este conocimiento viene dado porque el hecho ya ha sucedido o porque aún sin acaecer no existe duda alguna de que va a ocurrir, lo que en este caso originaría:

· Un Pasivo cierto u obligación que existe a la fecha de presentación de los estados financieros, consistente en tener que hacer pagos o servicios futuros cuyo vencimiento se conoce. Es decir se conoce su naturaleza, su cuantía y el vencimiento.

· Un Pasivo estimado u obligación que surge cuando se tiene la certeza absoluta de que ha ocurrido el hecho por el que se incurre en un gasto que inevitablemente se pagará en el futuro, aquí su naturaleza es conocida, pero su cuantía sólo es razonablemente estimada y su vencimiento sólo se conoce de forma aproximada. (una reparación extraordinaria futura).

B.- La Incertidumbre. Existe un ambiente de incertidumbre cuando falta el conocimiento seguro y claro respecto del desenlace o consecuencias futuras de alguna acción, situación o elemento patrimonial, lo que puede derivar en riesgo cuando se aprecia la perspectiva de una contingencia con posibilidad de generar pérdidas o la proximidad de un daño. La incertidumbre supone cuantificar hechos mediante estimaciones para reducir riesgos futuros, y aunque su estimación sea difícil no justificará su falta de información. Respecto de los hechos medioambientales esta dificultad de cálculo se debe a
:

· La tecnología implicada en los trabajos de restitución.

· Continuos cambios en las exigencias normativas.

· Experiencia acumulada en lugares similares.

· Existencia y calidad de los registros relativos a las cantidades y clases de vertidos realizados.

· Importancia de la contribución de la empresa en la generación o vertido de residuos.

Para su cálculo se ha de acudir a expertos, (ingenieros en los casos de limpieza y a los abogados para el caso de multas y sanciones). Si las responsabilidades no se van a saldar en un futuro próximo se puede calcular el valor actual, con técnicas de descuento cuando el importe de los pagos y su calendario se puedan fijar de manera fiable, siempre y cuando el valor temporal del dinero sea elevado. El método escogido se ha de mencionar en la Memoria. 

C.- El Riesgo
. El riesgo supone un hecho externo al sujeto económico, que puede acontecer o no en algún momento determinado. Por lo que el riesgo puede ser contemplado como elemento de incertidumbre que puede afectar a la actividad empresarial, pudiendo ser motivado por causas externas o internas a la empresa. Los casos más frecuentes que pueden darse en la gestión medioambiental de la empresa serían: 

1) En las causas externas  que son difícilmente controlables por ésta, estarían
: 

· Los riesgos de mercado. Posibilidad de pérdidas por fluctuaciones de precios en los mercados que puedan experimentar las inversiones que posea debido a las contingencias medioambientales que presentan éstas, las pérdidas de mercado por las actividades contaminantes y publicidad negativa, dificultades en la obtención de recursos financieros para acometer las inversiones obligatorias según la legislación medioambiental, o las asociadas a operaciones en moneda extranjera, o tipos de interés variables. 
· Riesgos jurídicos. Surgen como consecuencia de sanciones derivadas de incumplimiento de la normativa legal en materia medioambiental, por riesgos ecológicos no asegurados, o accidentes no cubiertos por seguros o por costes futuros asociados a las tendencias legales en materia de medio ambiente, como puede ser la instalación de mecanismos costosos para adaptarse a la normativa vigente en materia medioambiental, los motivados por litigios y demandas por motivos medioambientales o por exigencias laborales.

2) Causas internas que son consecuencia de la propia actividad desarrollada por la empresa y como ejemplos de estos riesgos estarían los:

· Riesgos de créditos. Aparecen como consecuencia de que los deudores no paguen sus deudas por comportamiento medioambiental incorrecto.

· Riesgo postventa. Por las garantías otorgadas por la empresa respecto del uso correcto y libre de averías, durante un cierto tiempo, de los bienes que vende, entre ellos su comportamiento medioambiental. 

· Riesgos operativos. Son los que se derivan de las propias carencias de la entidad respeto de su organización, personal capacitado, medios logísticos para retirada de residuos, falta de financiación suficiente para afrontar inversiones medioambientales necesarias, etc. 

· Riesgos por responsabilidades. Son los que se derivan de todo tipo de actuaciones o situaciones en las que se puedan causar daños a terceros que la empresa esté obligada a reparar por un incorrecto comportamiento medioambiental.

· Otros riesgos. Como pueden ser la obsolescencia de equipos motivada por la adaptación a nueva reglamentación medioambiental, por pérdidas de valor en terrenos por contaminación, costes de abandono o reconversión de actividades, obsolescencia medioambiental de materias primas o productos terminados ante nueva legislación, etc.

La incertidumbre varía para cada sujeto y para cada actividad a desarrollar. Esta diferencia cualitativa y cuantitativa de intensidad de la incertidumbre se encuentra relacionada con el grado de información e identificación del problema. La única forma de reducir el riesgo o al menos sus consecuencias, se consigue mediante su identificación lo más clara posible, lo que permite poner en marcha todas aquellas acciones necesarias para intentar anularlos o minimizarlos con el uso de los conocimientos y de las técnicas que han servido para convertir, en algún grado, los riesgos en previsibles. Por lo que riesgo también se puede definir como la valoración económica de la incertidumbre.

Si analizamos los anteriores riesgos medioambientales desde un punto de vista contable relacionados con los resultados de la actividad de la empresa podemos agruparlos en:

1.- Riesgos que supongan un incremento de los costes futuros
: 

a.- Costes de adaptación a la legislación vigente. La legislación medioambiental es cada vez más extensa y además concluyen sobre el mismo hecho normas estatales, autonómicas, locales y europeas, etc., la empresa debe conocer la normativa aplicable a su actividad y considerar los costes de adaptación a ésta y la tendencia futura. Como por ejemplo la responsabilidad por residuos y sustancias nocivas, donde la empresa se plantee de antemano el coste en el que puede incurrir para hacer frente a la misma. Estas provisiones se dotarán cuando exista un inadecuado tratamiento de los residuos y deba afrontar inversiones para la adaptación de sus sistemas productivos a las nuevas legislaciones que limitan la emisión de éstos u obliguen a su tratamiento. 
b.- Responsabilidad civil o penal
. Los daños causados al medio ambiente son cada vez más perseguidos y la exigencia de responsabilidades avanza hacia posiciones cada vez más duras, este riesgo puede originar sanciones que pueden afectar a la continuidad de la actividad económica por cierres parciales o totales o por el pago de cuantiosas multas. Para hacer frente se deben considerar, entre otros, los siguientes factores para determinar si se necesitan reconocer y/o bien informar con respecto a litigios pendientes o posibles reclamaciones: Como la naturaleza del pleito o reclamación, el grado de probabilidad de un resultado desfavorable mediante las opiniones de los asesores legales o la experiencia de la empresa u otras empresas en casos similares y la capacidad de realizar una estimación razonable de la cuantía de la pérdida.
c.- Aparición de tasas de tipo ecológico por contaminación o uso de materias primas. Entre otros tenemos los cánones por vertidos fijados en la Ley de Aguas, tasas por emisiones de gases a la atmósfera, ante los problemas de la sequía se plantea poner precio al agua, o cobrar tasas en los alojamientos turísticos para luchar contra las alteraciones en el entorno, etc. Al igual sucede con las actividades mineras, que realmente no pagan por el material que extrae, y que es posible que en un futuro no muy lejano tengan que hacerlo.
d.- Las primas de seguros. Debido a la exigencia creciente de responsabilidades por los daños causados en el entorno natural, las compañías pueden determinar importantes aumentos en las primas para cubrir estas posibles contingencias. En este caso en la medida en que un contrato de seguro o reaseguro no prevea la indemnización del asegurado, la prima pagada menos la parte de la prima que será retenida por el asegurador, será contabilizada como un depósito por el asegurado o empresa cedente. Las operaciones en ciertas industrias pueden estar sujetas a riesgos tan altos que no se pueden asegurar o su coste es prohibitivo. Entonces algunas empresas comparten sus riesgos formando una compañía mutua de seguros en la que tiene un interés patrimonial y a la que pagan primas de seguro (Eléctricas por los riesgos nucleares, petroleras, etc.). Si la prima pagada representa una transferencia del riesgo o es sólo un depósito dependerá de las circunstancias recogidas en el contrato.

e.- Costes de clausura o cese de actividades
. Como en el caso de la minería o explotación de canteras, que tienen la obligación de restaurar el impacto medioambiental ocasionado una vez finalizadas sus actividades. Podríamos aplicar lo relacionado con la provisión de reparaciones extraordinarias, los desembolsos totales serían los que se incurrirán para llevar a cabo las restauraciones previstas, y la imputación de los mismos a resultados se realizaría con un criterio de periodificación de los costes proporcionales a la actividad de producción. Al cierre de cada ejercicio la empresa debe revisar el saldo de la provisión y comprobar su adecuación con el importe previsto de la restauración, imputable al tiempo transcurrido. También sería aplicable a procesos de producción que generan gran cantidad de residuos que se van almacenando y que con posterioridad se tendrán que retirar o someterse a un tratamiento de descontaminación adecuado. Otro caso típico sería el desmantelamiento de centrales nucleares. 

f.- Por Reconversión Industrial.
 Es una situación atípica por la que atraviesa en ciertos momentos una empresa o un conjunto de ellas de un determinado sector industrial, provocada por innovaciones de tipo tecnológico o comercial que implican un reajuste sensible de sus activos, de su personal, de su producción, etc. lo que obliga a tomar medidas que acarrean costes o pérdidas de importancia afectando a su estructura, pero que si no se realizan afectará gravemente a la continuidad del negocio. Situaciones que se pueden dar perfectamente por cambios en la legislación medioambientales que afectan a los procesos de fabricación, eliminación de componentes contaminantes, adecuación de maquinaria, etc. Si existe una disposición legal la reconversión suele llevar aparejada una serie de ayudas que reducen o cubren los costes soportados por las empresas afectadas, éstas se han se deberán registrase paralelamente al criterio adoptado por la empresa para el registro de los costes. Por Adaptación de cultivos a producción ecológica.
 Estaríamos en un caso similar al de la reconversión industrial. 

2.- Riesgos que suponen disminución de ingresos y/o menor valor de activos. 

a.- Pérdida de valor en el Inmovilizado. Empieza a ser común que en las transacciones de terrenos industriales, la consideración de la contaminación de éstos como un pasivo que grava su valor. También en el caso de maquinaria o instalaciones con problemas de obsolescencia por no estar adaptadas a las exigencias sobre contaminación, etc.

b.- Pérdida de imagen. Las presiones de grupos sociales pueden traducirse en una pérdida de imagen y en consecuencia en una caída de las ventas.
c.- Pérdidas de valor en participaciones financieras. El valor de las participaciones en una empresa puede bajar por problemas medioambientales de ésta.

d.- Incobrabilidad de deudas de clientes. La solvencia del cliente puede verse perjudicada si a éste se le plantean problemas medioambientales. Ello es especialmente grave en cuanto a los préstamos concedidos.

e.- Depreciación de existencias. Tanto materias primas que pueden verse depreciadas por cambios en los procesos productivos para adaptarse a la protección del medio ambiente, productos terminados con problemas de venta por su naturaleza contaminante. (Aceite de orujo).

2.5.1.- La problemática de las compensaciones.

Muy relacionado con la problemática analizada está el tema de las compensaciones que puedan percibirse de un tercero, generalmente de las compañías aseguradoras en concepto de indemnización destinada a reponer los desastres causados por los asegurados. Así:

· La AECA en su documento nº 11, señala que la contingencia no debe omitirse en el caso de que la posible pérdida pueda compensarse con los posibles ingresos derivados de otra contingencia. La compensación de los efectos de ambos hechos será factible cuando exista certeza absoluta de que se presentarán simultáneamente, debiendo, en cualquier caso, reflejar la posible diferencia resultante. En cuanto a las provisiones no se permite disminuir el importe de las obligaciones con las cantidades que previsiblemente puedan percibirse bajo la forma de las indemnizaciones.

· En la Recomendación de la Comisión y en la Resolución del ICAC, se indica que el reembolso sólo se reconocerá cuando no exista duda alguna de que va a recibirse si la empresa liquida su obligación, es decir que existe un vínculo legal o contractual por el que se ha exteriorizado el riesgo medioambiental y por lo cual la empresa no está obligada a responder; si existe no deberá servir para compensar la responsabilidad medioambiental sino que ha de figurar separadamente en el activo del balance por un importe que no supere el de la provisión afín.  Sólo podrá compensarse si la empresa tiene un derecho legal para dicha compensación es decir que existe un vínculo legal o contractual por el que se ha exteriorizado el riesgo, consignándose en la memoria el importe de la responsabilidad y el del reembolso previsto.
2.5.2.- Las Contingencias y Provisiones medioambientales.
La definición y el reconocimiento de las responsabilidades medioambientales se abordó en la Recomendación de la Comisión y posteriormente en la Resolución del ICAC, así la Comisión dice:

“Se reconoce una responsabilidad ambiental cuando es probable que la liquidación de una obligación actual de naturaleza medioambiental ocasionada por hechos acaecidos en el pasado vaya a generar un flujo de salida de recursos que implique beneficios económicos y se pueda calcular de manera fiable el importe por el que se saldará dicha obligación. 

La naturaleza de la obligación puede ser de dos tipos:

· Legal o contractual: La empresa tiene una obligación legal o contractual de evitar, reducir o reparar un daño medioambiental.
· Tácita: La obligación tácita nace de las propias actuaciones de la empresa si ésta se ha comprometido a evitar, reducir o reparar el daño medioambiental y no puede sustraerse a tal acción porque, como consecuencia de declaraciones de principios o intenciones publicadas o por sus pautas o actuación establecidas en el pasado, ha señalado a terceros que asumirá la responsabilidad de evitar, reducir o reparar el daño.”

“Se reconoce una responsabilidad ambiental cuando se puede realizar una estimación fiable de los costes derivados de la obligación. Si a la fecha de cierre del balance existe una obligación cuya naturaleza ha sido definida con claridad y puede generar un flujo de salida de recursos, aunque no se tenga certeza del importe o fecha, se reconocerá como una provisión, siempre que se pueda hacer una estimación fiable de la obligación; si no se puede estimar entonces se reconocerá como una responsabilidad contingente incluyéndose en la Memoria ”.

La Resolución del ICAC añade que:

· Las provisiones se recogerán en la agrupación “C) Provisiones para riesgos y gastos” en la partida 3 “Otras provisiones” “Provisión para actuaciones medioambientales”.

· Si la liquidación de la obligación es probable que no origine salida de recursos, o que el suceso sea poco probable y sobre el que la entidad no puede influir se reconocerá como contingencia y se informará en la Memoria.

La problemática de las provisiones y contingencias podemos verla resumida en el siguiente cuadro
:

	PASIVOS Y RIESGOS

MEDIOAMBIENTALES



	CERTEZA
	
	INCERTIDUMBRE



	Importe conocido
	
	Importe incierto
	
	Hecho probable o cierto con importe o fecha indefinidos


	
	Hecho posible



	DEUDA


	
	PROVISIÓN DE RIESGOS Y GASTOS


	
	PROVISIÓN

DE RIESGOS

Y GASTOS
	
	CONTINGENCIA


2.6.- La Información Financiera y el Marco Conceptual.
A.- Los objetivos de la información financiera ya sabemos que están determinados y condicionados por el escenario político, económico, social y legal en el que se desenvuelve el modelo contable. Si incluimos la información medioambiental como un objetivo de la información financiera es porque se ha producido una progresiva ampliación del concepto de usuario, introduciendo a agentes interesados en la evaluación de la responsabilidad social que evalúan los impactos medioambientales como un elemento más en sus decisiones y esto es confirmado por dos realidades:

· Una progresiva regulación de información financiera de carácter medioambiental.

· La aparición de usuarios expertos como son los “fondos éticos” que recogen criterios para clasificar la responsabilidad social y medioambiental de la empresa.

La información financiera debe ser útil, y por lo tanto ha de permitir a sus usuarios evaluar: “El comportamiento económico-financiero de la entidad, los recursos económicos que controla, la estructura de sus fuentes de financiación y su liquidez y solvencia”. Los problemas medioambientales pueden afectar a la estabilidad, la vulnerabilidad o la eficacia y también poder evaluar la capacidad de la entidad para mantener sus recursos, su financiación y remuneración. 

Pero además de los conceptos puramente económicos, la política contable puede contribuir a la asignación óptima de recursos escasos con la emisión de normas que la potencien; por lo tanto los objetivos políticos pueden incorporarse al Marco Conceptual como formulaciones hipotéticas
, y así  dentro de esta línea encajan los objetivos relacionados con los fines de la política medioambiental ya que su buena ejecución puede contribuir a la mejora del bienestar social y de las políticas que tengan en cuenta los recursos no renovables, la gestión de residuos, el reciclaje, etc. que contribuyen a un mejor uso de los recursos escasos. 

Resumiendo podemos agrupar los objetivos de la información financiera en tres grandes bloques:

1.- Un primer objetivo de rendición de cuentas es el más ligado a la concepción tradicional como forma de control de los responsables de la gestión ante los propietarios o ante la Administración Pública que fomenta este tipo de información para sus fines tributarios.

2.- El segundo objetivo sería la utilidad para tomar decisiones, que está ligado a las necesidades de gestión de las empresas, sobre todo en las que la separación entre propietarios y dirección junto al desarrollo de los mercados financieros, potencian la necesidad de disponer de una adecuada información para la toma de decisiones, objetivo que no se cumple para todo tipo de empresas.

3.- El tercer objetivo, la política macroeconómica, se sintetiza en los fines derivados de la política social, como puede ser el incremento de la renta y bienestar de los trabajadores, la distribución de la renta, preservar el medio ambiente y la calidad de vida o en atender a las necesidades de información y control de los responsables de la política económica para la fijación de objetivos generales.

Estos tres objetivos se dan en los sistemas contables y depende del grado de desarrollo de las instituciones económicas, sociales, etc. ya que cuánto más desarrolladas están las instituciones económicas menos importancia tienen los objetivos de control y más los de gestión.  

Así el desarrollo de la conciencia social favorece el desarrollo de la información medioambiental, por lo tanto estas circunstancias deberían reflejarse en las definiciones del Marco Conceptual, por lo que la propuesta de redacción en este apartado podría ser así: 

	3.2.- Enunciado de los objetivos de la información financiera: 

41.- La información financiera debe ser útil a una amplia gama de usuarios y para la toma decisiones económicas. .................

· El comportamiento social de la entidad con el entorno, entendido en su amplio sentido, en el que se desenvuelve su actividad.

42.- Esta triple evaluación ...............

43.- Con ello, la información financiera .......

· Su comportamiento social informando sobre sus relaciones con el medio ambiente, con sus recursos humanos y su comportamiento ético en general.

· La capacidad de la dirección en la utilización eficiente de los recursos que le han sido encomendados, entre ellos los recursos medioambientales confiados a los administradores de la empresa y que están ligados a la actividad.

44.- Como ya se ha ................ , por el entorno físico y económico en que se desenvuelve tal información. 

3.3.- Utilidad de la información:

45.- En síntesis ...............

· y su comportamiento social, especialmente en su relación con el medio ambiente. 

3.3.1.- Información sobre la situación económico-financiera:

48.- (........) Se informará sobre su gestión con el medio ambiente al ser éste un recurso cuya mala gestión, puede afectar a la posibilidad de obtener recursos en el futuro.




B.- Los Rasgos Básicos de la Información Financiera son enunciados así en el Marco Conceptual: “Los rasgos básicos de la información financiera son las características de la misma, que configuran un sistema contable concreto, en función de sus especificaciones y objetivos. Están determinados por el entorno, con el cual deben mantener el adecuado nivel de congruencia. Para el cumplimiento de los objetivos de la información financiera y, en consecuencia, para la satisfacción de las necesidades de sus usuarios, la entidad económica formula estados financieros periódicos en el marco de la legalidad vigente y con su contenido expresado en términos monetarios.”

El modelo actual lo que enfatiza es una dimensión temporal de la empresa con una visión a corto plazo, lo que se denominaría Principio de Ejercicio Económico, visión que aún se acentúa en diversos organismos con capacidad normalizadora (C.N.M.V., Bco España, etc.) que exigen la presentación de información con periodicidad inferior a la del año (trimestral, semestral) enfatizando aún más esta visión. También es un rasgo del modelo el entender como información financiera sólo la de carácter cuantitativo a pesar de que en el punto 4.4, se especifica claramente que la información financiera no es la expresada únicamente en términos monetarios. 

Los cambios que se están produciendo en la sociedad van abriendo paso a la idea  de sustituir el concepto de crecimiento económico por el de sostenibilidad, lo que requiere afrontar cambios en la definición de la contabilidad, así se necesitaría
:

a.- Una nueva definición espacial. El principio de entidad establece los limites espaciales de lo que ha de ser contabilizado, aquello que afecte directamente al patrimonio o a los resultados de la empresa, dejando al margen los efectos externos, además está basado en el concepto de propiedad privada y su enfoque actual no hace posible el tratamiento contable de los hechos medioambientales que en su mayor parte son de propiedad comunal. Por eso hay que traspasar el limite impuesto por la interpretación patrimonialista del objeto de estudio contable y ampliarlo hacia la realidad socioeconómica.

b.- Una nueva definición temporal, ya que la cuestión medioambiental requiere analizar los efectos de las actividades en el largo plazo, mientras que la visión del modelo contable actual es a corto plazo. Así tenemos determinados problemas medioambientales que si pueden ser afrontados por el modelo convencional como son los cánones, tributos ecológicos, multas y sanciones, auditorias, estudios de viabilidad e impacto ambiental, etc. pero la asunción del modelo de sostenibilidad requiere una revisión de principios como el de ejercicio económico, uniformidad, imagen fiel, prudencia o precio de adquisición. A su vez el modelo actual se corresponde con un principio de responsabilidad cuyo objetivo es preservar los intereses de inversionistas en lugar de otros más generales como la sostenibilidad o la responsabilidad social.

c.- Una necesidad de reformular las valoraciones contables. Los criterios de valoración están enfocados hacia la obtención de cifras monetarias que expliquen los costes y los beneficios del periodo, no facilitan una auténtica contabilidad medioambiental. La ausencia de mercado para la fijación de un precio de los recursos naturales y la imposibilidad de establecerlo hace que el precio de adquisición no sea aplicable a estos temas. De ahí la necesidad de abordar otro tipo de indicadores cuantitativos no monetarios y cualitativos que contribuyan a la formación de juicios y a la toma de decisiones compatibles con el crecimiento

Resumiendo los temas medioambientales afectan a la actual concepción de los Principios
 y criterios contables al afectarles de modos distintos, así:

· Al Principio de Entidad, ya que las consecuencias de las externalidades no afectan sólo en el ámbito de la empresa y además no se contabilizan,

· Al de Devengo porque de los impactos medioambientales que se producen no siempre es posible, ni fácil, la identificación causa-efecto, por su acumulación en el tiempo o por producirse de forma retardada o

· Al de Prudencia, afectado por la problemática de la valoración de los daños ambientales, donde el precio de adquisición no sería aplicable al afectar a bienes, los naturales, que no están en régimen de propiedad privada (caso Boliden).

C.- Las características Cualitativas de la información financiera. El Marco Conceptual define que: “La información financiera debe reunir determinadas características cualitativas con el fin de propiciar el cumplimiento de sus objetivos y, en consecuencia, garantizar la eficacia en su utilización por parte de sus diferentes destinatarios. En definitiva las características cualitativas de la información financiera se orientan a potenciar su utilidad, es decir, la satisfacción de las necesidades de los usuarios y, con ello, a asegurar el cumplimiento de los objetivos de la información financiera. ....

Por todo ello, las características cualitativas de la información financiera deben orientar la elaboración y aplicación de normas contables, así como la elección entre posibles alternativas en la aplicación de diferentes criterios o métodos a la solución de casos concretos”.
1) La Relevancia
. Según el Marco Conceptual:  “La información ha de poseer una utilidad notoria, potencial o real, para los fines perseguidos por los diferentes destinatarios de la información financiera. Una información es, por lo tanto, relevante cuando es susceptible de influir en la toma de decisiones por los usuarios. La relevancia de una información implica que de su consideración pueden establecerse diferencias en una decisión, ayudando a los usuarios a realizar predicciones sobre las consecuencias de acontecimientos pasados, presentes o futuros, o a confirmar o corregir expectativas previas”. 

Si una empresa lleva una política medioambiental nefasta, está arriesgando su capacidad de continuidad y por lo tanto esta información es muy relevante para muchos usuarios en su toma de decisiones, de ahí que la relevancia tiene una doble dimensión: De predicción cuando posibilita que los usuarios incrementen la probabilidad de realizar estimaciones o previsiones y de Confirmación o corrección de las expectativas y predicciones de los usuarios. 

Por lo tanto la relevancia se define en relación con las necesidades de los usuarios, por lo tanto la forma de presentarla y la introducción de datos predictivos aumentan su relevancia (ante posibles riesgos medioambientales las medidas que toma la empresa para evitarlos, políticas de gestión y prevención medioambientales, políticas de ahorro energético, de reciclaje, etc. son un ejemplo). La relevancia radica más en la capacidad de formar la opinión de los “stakeholder” y de cómo va a influirle esta información. 

La Relevancia implica además agregar ciertas características a la información financiera como son: 

· El carácter completo. Se han de poner de manifiesto todos los datos pertinentes e informaciones adicionales necesarias para formar la opinión. 
· Identificabilidad. La información se ha de referir a sujetos económicos definidos y a intervalos temporales identificados.

· Claridad. La información se ha de presentar de forma que resulte comprensible con terminología y formato adecuado, resaltando lo fundamental y rechazando lo accesorio.
· Sustancia sobre forma. Implica representar los hechos económicos de acuerdo con la realidad económica y no de acuerdo con su forma jurídica. 
· Importancia relativa. La no aplicación estricta de alguna norma cuando la variación constatada sea poco significativa no alterando la relevancia y la fiabilidad. 
· Comparabilidad. Si no es comparable la información se aumenta la incertidumbre y se reduce la fiabilidad. De ahí la necesidad de dictar normas que definan los conceptos medioambientales, sobre el qué y el cómo informar, etc  Asociada a la comparabilidad está La uniformidad
; es decir, adoptado un criterio éste ha de ser mantenido hasta que cambien las circunstancias que motivaron su elección. Un impacto ecológico significativo es causa suficiente como para aceptar cambios en los criterios de aplicación contable si con ello se hace más fiable la información financiera. Todo cambio supone la obligación de informar
 sobre las causas que lo han motivado el cambio, de los elementos modificados y sobre la cuantía en que se han visto modificados afectando al patrimonio y al resultado.

2) La Fiabilidad. La Fiabilidad se refiere a la capacidad de una información de expresar, con el máximo rigor, las características básicas y condiciones de los hechos reflejados, circunstancia que, junto con la relevancia, persigue garantizar la utilidad de la información financiera. Para que una información sea fiable debe ser imparcial, objetiva, verificable, constituir una representación fiel de los hechos que pretenden ser puestos de manifiesto y prudente.
En este caso la Prudencia implica la inclusión de un razonable grado de precaución en las estimaciones requeridas bajo condiciones de incertidumbre de tal manera que los activos o ingresos no se sobrevaloren y que los pasivos exigibles o los gastos no se infravaloren es un principio conservador enfocado a la salvaguarda del patrimonio empresarial y garantizar su futuro, aunque su aplicación en el vigente PGC sea dispar en la valoración de los ingresos y gastos
, por lo que es muy criticado afirmando que es: Distorsionador e inconsistente.

Desde el punto de vista medioambiental, vinculado a la Prudencia está el principio ecológico de Precaución (GRI 2000), que ante la incertidumbre del entorno obliga a estimar riesgos y obligaciones medioambientales futuros, como la restauración del entorno, etc., de ahí la necesidad de ampliar la visión y tener en cuenta el ciclo de vida de la actividad de la empresa y el ciclo del vida del producto que fabrica (de la cuna a la tumba). Unido a este principio estaría el de Reemplazamiento para la valoración del daño producido a un bien ambiental al que el precio de adquisición no siempre es aplicable, éste por su propia definición, no precisa de la existencia de una transacción de mercado para que se contabilice en base al mismo. Es decir se pretende valorar los efectos que produce la degradación medioambiental sobre los activos que necesariamente han de reemplazarse como consecuencia de la misma
. 

3) La Imagen Fiel. Corolario a la Información Financiera. Según el Marco conceptual de la AECA la expresión “imagen fiel”, contenida en nuestro ordenamiento jurídico, debe interpretarse en el sentido de satisfacción de los objetivos de la información financiera, cumplimiento de las características cualitativas que se imponen a la misma y seguimiento de las hipótesis básicas que rigen su confección. Por ello se considera que la consecución de la imagen fiel es el corolario de la aplicación de este Marco Conceptual. 
La Imagen Fiel se acepta como sinónimo de exactitud, objetividad y verdad, de Preeminencia del fondo sobre la forma o de información útil para los distintos usuarios. Pero también tiene problemas de aplicación al no poder incorporar el criterio de reemplazamiento en la valoración de activos medioambientales, o en la valoración  de las externalidades no definidas en el P.G.C., ni en normas contables o legales
.

4) Restricciones a la Información Fiable y Relevante. Es importante conseguir que la información llegue a tiempo (oportunidad) para ser relevante aunque se reduzca en algunos niveles su fiabilidad, que se presente información suficiente aunque no sea totalmente completa (razonabilidad) o que su elaboración justifique el coste incurrido (economicidad). En este  caso Internet puede ser una buena vía para reducir estos problemas porque
: Puede reducir el plazo de publicación de la misma, disminuir el coste de elaboración y distribución de la información, puede lograr una mayor amplitud, profundidad y visibilidad de la información y puede permite que los propios usuarios seleccionen los datos que les interesen. 

D.- Las Hipótesis Básicas.  Se definen como: “Las reglas fundamentales que rigen la elaboración de la información financiera. Se determinan y se aplican en congruencia con los objetivos de dicha información y con las características cualitativas que la misma debe satisfacer, por lo que contribuyen al cumplimiento de unos y otros.”  Y establece dos hipótesis básicas: 

· Empresa en Funcionamiento. “ Salvo prueba en contrario, se presume que continúa la marcha de la actividad de la entidad económica en un futuro previsible. Por tanto, la aplicación de las reglas contables no puede ir encaminada a determinar el valor liquidativo del patrimonio......   El cumplimiento de los objetivos de la información financiera implica utilizar el valor que pueda reflejar más adecuadamente la capacidad de la entidad para continuar en funcionamiento”.

Históricamente este principio tiene relación con la costumbre de cierre periódico de cuentas y su presentación.
 Hoy en día una característica fundamental en la definición del concepto de empresa sigue siendo el de supervivencia y ligado a él aparece el Principio de Gestión Continuada (Empresa en Funcionamiento). Continuidad significa
 que la empresa no será liquidada en el plazo de tiempo que ésta necesita para agotar la capacidad productiva de su activo y poder cumplir los compromisos adquiridos, de acuerdo con los planes y programas establecidos. Las dudas ante la supervivencia pueden surgir del análisis de la información financiera, por lo tanto es la gerencia la que debe tener en cuenta la posibilidad de que se produzcan hechos que hagan peligrar la continuidad de la misma y por lo tanto tomar medidas para evitarlo y que esté correctamente reflejado en los estados financieros
, y entre estas medidas debería figurar la política medioambiental que sigue la empresa para evitar todo tipo de peligros que puedan poner en peligro la continuidad como: Planes de seguridad, política de vertidos y reciclaje, sustitución de elementos contaminantes, menor consumo de energía no renovable, etc.

· El Devengo. Según el Marco Conceptual: “ La imputación temporal de ingresos y gastos deberá hacerse en función de la corriente real que dichos gastos e ingresos representan y no en el momento en que se produzca la corriente monetaria o financiera derivada de aquellos .............”.

Desde el punto de vista medioambiental este Principio se ve afectado por los impactos que se producen en el medio natural, porque no es posible, fácilmente, la identificación causa-efecto, por su acumulación en el tiempo o por producirse de forma retardada y por lo tanto dificulta la consideración estos impactos

E.- Los Principios Contables y los criterios de definición y reconocimiento.
1) El Principio de Afectación a la Transacción.
: “Deben existir reglas preestablecidas para determinar si una transacción o hecho contable afecta a activos, pasivos, gastos o ingresos anuales o plurianuales”. Este principio plantea la búsqueda de unas reglas de imputación contable al objeto de establecer la manera en que un hecho contable o una transacción inciden en unos u otros. De ahí la importancia de definir los hechos medioambientales y cuáles han de ser contabilizados, de qué hay que informar, etc.

2) El Principio de Registro. Los hechos económicos se contabilizarán de acuerdo con el análisis que de ellos hagan la
 economía, las finanzas, etc. pero con predominio del Fondo sobre Forma. Entre los ejemplos de carácter medioambiental tendríamos: los Derechos de contaminación, el reconocimiento de intangibles (la imagen de responsabilidad social con una óptima política medioambiental), etc. 

3) El Principio de Correlación de Ingresos y Gastos. Los gastos han de imputarse al resultado junto con aquellos ingresos, y no otros, a cuya obtención han contribuido. Es decir el devengo de determinados gastos se produce a partir del reconocimiento de los ingresos devengados en el mismo y de idéntico modo el reconocimiento de algunos ingresos se realiza a partir del devengo de determinados gastos.

2.7.- Conclusiones 

La primera conclusión es la confirmación de la dificultad que se plantea al situar a la Contabilidad dentro de las Ciencias Sociales y por lo tanto el problema de la cuantificación y modelización de las distintas hipótesis que se plantean en su ámbito por la dificultad de contrastar los resultados sobre un modelo previo.

Una segunda conclusión sería el constante cambio a que está sometida la contabilidad como ciencia social que es, lo que fácilmente es comprobable en el análisis de su evolución histórica. Ésta demuestra que no hay una única visión de lo que es un sistema contable, sino que hay multitud de ellos porque están sujetos, no a leyes inmutables y predecibles como en una ciencia exacta, sino que como ciencia social está sujeta a una evolución constante en función de su propio entorno, evolución nunca terminada por lo que el objeto de la contabilidad o la contabilidad misma como ciencia es un tema nunca zanjado. 

Y por último, al igual que comprobamos que en la relación de la economía con el medio ambiente éste último había sido olvidado en el estudio clásico de la economía, tampoco ha entrado como tal en el estudio de la ciencia contable ya que no ha formado parte de las características que definen el entorno económico donde se desarrolla el sistema contable como una variable concreta, debido fundamentalmente al mismo problema, a la confusión entre el concepto del valor y el precio, y por lo tanto la monetarización de todos los bienes y si no es posible hacerlo es que no le incumbe a la economía y tampoco a la contabilidad. 

Si pasamos al análisis del Marco Conceptual de la AECA, la primera conclusión a resaltar sería la aparición del concepto de Responsabilidad Social, es decir se acepta de forma contundente que la actuación de las empresas tiene un límite. Su ética de comportamiento debe ser tan importante como su actuación económica, pero debería especificarse en el Marco que esta responsabilidad social afecta a tres áreas: Su comportamiento con el entorno físico, sus relaciones con la comunidad, y con los recursos humanos que utiliza. 

Por lo tanto la definición de Responsabilidad Social debería estar matizada y explicada de forma que se introduzcan conceptos que vayan a la búsqueda de entender la actividad empresarial como una actividad a desarrollar en un sistema abierto, es decir lo que recibe del medio natural debe ser reintegrado en tales condiciones que la naturaleza pueda insertarlo de nuevo en el sistema, y asumir que dentro de su responsabilidad social toda actividad que daña de forma irremediable el medio ambiente debe ser eliminada.

Entre estos conceptos a incluir el primero sería la definición del entorno físico al ser éste el lugar donde se desarrolla cualquier actividad económica y sabiendo que el problema medioambiental generado por ésta tiene dos características básicas: Que es Atemporal y que es Universal; es decir, se da en cualquier momento del tiempo y con mayor o menor gravedad en cualquier parte del mundo. 

El segundo concepto a definir sería la inclusión entre los rasgos que definen el entorno a las Externalidades, es decir los problemas originados por la contaminación, el agotamiento de recursos naturales, etc. que pasaremos a las generaciones futuras y en consecuencia debería, y eso sí es cultural, empezar a establecer criterios de definición y de información acordes con una nueva ética que se corresponda con el respeto que debemos al entorno natural donde nos movemos.

Otra conclusión importante es la necesidad de reelaborar el concepto de objeto económico como consecuencia de la existencia de las externalidades que pueden entenderse como intercambios de la empresa con su entorno,  con lo que sí se cumple con la característica de la economía ortodoxa les asigna de ser algo susceptible de intercambio.

Respecto de los usuarios de la información financiera, el Marco Conceptual introduce al público en general y a la colectividad globalmente considerada, lo que es aceptable ya que el impacto medioambiental afecta a los recursos naturales que son de propiedad común y en consecuencia queda ligada que la relación entre contabilidad y ecología surge de la consideración que se hace respecto a los derechos de propiedad de estos bienes que se deterioran. 

Respecto de las características cualitativas de la información financiera definidas en el Marco, son perfectamente aplicables al problema medioambiental puesto que si establecemos que existen múltiples usuarios de la información financiera, entendida ésta como un todo donde se incluye las especificaciones medioambientales de la actividad de la empresa, se ha de suponer que la información estrictamente medioambiental ha de cumplir, al menos, los mismos requisitos, que se le exige a la información financiera general: La Relevancia, Comprensibilidad, Comparabilidad, Fiabilidad y Oportunidad.

Por lo tanto es necesario la inclusión del medio ambiente como elemento esencial para el cumplimiento del corolario de toda información financiera que es la Imagen Fiel, para lo que se necesita:

· Que el ordenamiento jurídico sea flexible (dominio del Fondo sobre la Forma), ya que muchos hechos medioambientales sólo pueden ser reflejados, en un primer momento, como información cualitativa.

· Una profesión con la formación técnica y ética necesaria para el adecuado ejercicio del criterio personal en la aplicación flexible de la regulación. Hay que introducir el medio ambiente como un contenido teórico que se imparta en los distintos niveles educativos para así conseguir un cuerpo de profesionales que asuma la ética medioambiental como parte importante en su formación técnica. 
· Un conjunto de principios y normas de contabilidad que sea congruente con el entorno económico y social en el que opera el sistema contable y con las necesidades informativas de los usuarios. El medio ambiente forma parte de dicho entorno y afecta a las necesidades de muchos usuarios. 
Para todo ello, es necesario dar pautas comunes que permitan identificar los hechos medioambientales que se generan en la actividad empresarial y su clasificación para poder después establecer criterios de homogeneidad en cuanto, al reconocimiento de dichos hechos, a su contabilización y a su inclusión en la información financiera lo que permitiría la comparabilidad de ésta. Si no existe una definición normalizada, desde el punto de vista contable de los hechos medioambientales y sus consecuencias, además de la obligatoriedad en su aplicación, seguiremos con los mismos problemas a la hora de la toma de decisiones por parte de los usuarios de la información ya que ésta seguiría siendo sesgada, incompleta, no uniforme, con lo que pierde su utilidad.

Otra conclusión importante es la dificultad de cuantificar muchos de los hechos medioambientales, sobre todo los relacionados con los efectos que la actividad empresarial genera en el entorno, lo que también incide en la necesidad de normalizar la información de tipo cualitativo a suministrar. Es decir establecer un modelo que puede estar en la misma línea del aportado por la AECA en su Documento nº 13, lo que permitiría no sólo conocer la política medioambiental de la empresa y sus objetivos, sino además el cumplimiento de la legislación que le afecta, el conocimiento de los objetivos que se han alcanzado en cada ejercicio y su comparación con los precedentes, etc. 

Es necesario que los organismos con responsabilidades procedan a efectuar una definición de las diferentes partidas (gastos, ingresos, activos y pasivos medioambientales) que permita su separación en el Balance de Situación y en la Cuenta de Resultados, obteniendo así la información necesaria sobre la cuantía de estas inversiones y su comparación con ejercicios anteriores. El Plan General de Contabilidad considero que es la herramienta más directa y práctica para la homogeneización de la información que permita que ésta sea uniforme y en consecuencia comparable. En esta línea está la Resolución del ICAC del 2002 analizada. 

ANEXO:   CONTINGENCIAS de responsabilidades medioambientales en el ámbito internacional.

	
	P.G.C. ESPAÑOL
	A.E.C.A.
	NORMAS

INTERNACIONALES
	E.E.U.U.

	
	
	
	
	F.A.S.B.
	S.E.C.

	Características
	Pérdidas inciertas caracterizadas por:

· Imposibilidad de realizar estimaciones y/o

· Hechos posibles
	· Provisiones que no pueden estimarse razonablemente.

· Y/o circunstancias posibles.

· Hecho posible es aquél que verosímilmente puede ocurrir.

· Tomar la mejor estimación. Se tomará la mínima cuando ninguna sea la mejor.
	· No es posible realizar estimación razonable o 

· Menos que probable que hechos futuros confirmen la deuda en el balance.
	· Es probable o razonablemente probable que se haya incurrido en pérdidas, pero no es posible deforma razonable estimar la pérdida o

· Existe una posibilidad razonable de incurrir en pérdidas.
	Información que se refiere a:

· Efectos de fondo que el cumplimiento normativo ambiental conlleva sobre las inversiones, resultado y competitividad.

· Información sobre las principales acciones judiciales pendientes.

· Información sobre las estimaciones de los costes futuros ambientales necesarios para el cumplimiento de esta legislación, si se espera que sean superiores a los actuales significativamente.

	Información en  la 

Memoria
	· Naturaleza de la contingencia

· Sistema de evaluación de la estimación.

· Factores de los que depende la estimación.

· Eventuales efectos en patrimonio y resultados.

· Razones que impiden la evaluación.

· Riesgos máximos y mínimos.
	· Naturaleza de la contingencia, evolución y factores de los que depende y eventuales efectos en patrimonio y resultados.

· Circunstancia cuando la estimación no sea posible, dificultades encontradas y opinión de la Dirección.

· Indicaciones del PGC y otra información aclaratoria..
	· Naturaleza de la contingencia

· Factores aleatorios que  puedan afectar al desenlace final.

· Estimación de los efectos en los estados financieros o indicación de su imposibilidad.


	· Naturaleza del riesgo medioambiental.

· Estimación o intervalo de estimaciones de la pérdida.

· Si no es posible realizar una estimación se indicará este hecho.
	


ANEXO:   PROVISONES de responsabilidades medioambientales en el ámbito internacional.

	
	P.G.C. ESPAÑOL
	A.E.C.A.
	NORMAS

INTERNACIONALES
	E.E.U.U.

	
	
	
	
	F.A.S.B.
	S.E.C.

	Características
	· Provisión responsabilidades.

· Obligaciones especificadas en cuanto a su naturaleza.

· Desenlace probable.

· Imprecisión en fecha o importe
	· Situaciones que suponen quebrantos.

· Incertidumbre por: datos o circunstancias o por no haber acaecido el hecho, aunque sea altamente probable.

· Puede estimarse el importe de forma razonable. 
	· Es posible que hechos futuros confirmen una deuda en el balance.

· Es posible hacer una estimación razonable de la pérdida.
	· Es probable que se haya incurrido en la responsabilidad.

· Es posible estimar la pérdida razonablemente.

· La mejor de las estimaciones, si ninguna es mejor se toma la de menor cuantía.
	Exige presentación de la información sobre incertidumbres sin distinguir entre provisión y contingencia.

· Si la dirección demuestra que no es razonable que se den las  circunstancias inciertas, no se requiere información.

· Si no se puede demostrar, hay que evaluar las consecuencias de los acontecimientos.

	Información 

en la

Memoria
	· Movimiento de cada partida del balance: saldo inicial, dotaciones, aplicaciones y saldo final.

· Información sobre los riesgos y gastos cubiertos.
	· Naturaleza de la provisión y periodo que cubre.

· Dotación del periodo y movimientos.

· Descripción estimaciones y métodos de cálculo. Y las  dificultades surgidas.

· Cualquier aspecto que afecte a la comparabilidad.
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